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CRISTO, iCUMBRE RELIGIOSA DE LA HUMANIDAD? 27 

mulaciones y fosilizada en 10s argumentos biblicos e hist6ricos con 
10s que intentaba fundar sus asertos, un grupo de intelectuales aco- 
mete la tarea, de suyo necesaria y loable, de presentar la doctrina 
cat6lica como digna de fe ante el mundo contemporAneo, cuya cul- 
tura no tenia ya como seno gestante a la Iglesia Catblica. 

Ante tal desafio intervendrh tambibn muchas otras figuras, que 
se mantendrh dentro de la ortodoxia eclesial, proponibndose idbn- 
ticos objetivos. Muy distinta, pues, habrk de ser la hermenbutica de 
la revelacibn, de la Sagrada Escritura, de la figura de Cristo y de 10s 
dogmas, se@ 10s diferentes autores que emprenden la tarea, a 10s 
cuales podn'amos reducir a tres grupos principales.* 

Encontramos en primer lugar un grupo extremo e hipercritico 
que, en nombre de la ciencia y de la libertad de la investigaci611, po- 
ne en circulaci6n sus ideas, aun cuando las mismas produzcan fuer- 
tes conrnociones en el cuerpo eclesial y sacudan duramente no s610 
una cierta pereza intelectual en la manera de transmitir la fe y de in- 
terpretar la Biblia, sino tambibn la fe dogmktica en sus mismos con- 
tenidos y cimientos. Este grupo no vacilar6 en enfrentarse al supre- 
mo Magisterio romano y, frente a su censura, terminark abandonan- 
do la institucidn eclesial. Cabe aquf mencionar, entre otros, dos 
nombres que sirven de paradigma indiscutido: el sacerdote francbs 
Alfred Loisy y el jesuita b r i a c o  George Tyrrell. Un tercer nombre 
de notable trascendencia es tambibn el matemktico francbs 
fidouard Le Roy. Es a este grupo, que acabamos de caracterizar se- 
g h  sus representantes mfis salientes, al que cabe, en sentido teol6- 
gico propio, la designaci6n de "modemista". 

Pero existe otro grupo que debemos distinguir cuidadosamente 
del anterior. En 61 incluimos nombres de prestigiosos pioneros de la 
renovaci6n biblica y de 10s estudios hist6rico-criticos dentro del ca- 
tolicismo. Su preocupacidn se restringia a poner al servicio de la fe 
traditional las nuevas adquisiciones que brindaban 10s modernos 
mbtodos cientificos. En su genuino intento de reconciliar la fe de 
siempre con la ciencia hist6rica y exegbtica, a muchos de ellos les 
toc6 sobrellevar acusaciones y sospechas, manteniendo inquebran- 
tables, pese a todo, la ortodoxia doctrinal y la firme adhesi6n a la 
Iglesia. 

Corresponde destacar en Francia 10s nombres de Mons. Louis 
Duchesne (1843-1922) y Mons. Pierre Battifol(1861-1929). Menci6n 
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VIDA Y CONOCIMIENTO DE DIO S
EN SAN GREGORIO DE NISA

San Gregorio de Nisa (s. IV), en la Vida de Moisés, nos presenta
el itinerario que Moisés realiza en su vida como símbolo del ascen-
so del alma hacia Dios con el objeto de que sirva como "faro" par a
los lectores . En este camino podemos observar tres momentos fun-
damentales con respecto al conocimiento de Dios (theognosía) ,
constituidos por las tres teofanías, es decir, las tres manifestaciones
divinas: la primera se encuadra en el episodio de la zarza ardiente ,
la segunda sucede en el monte Sinaí donde Moisés recibe las Tablas
de la Ley, y la tercera se produce frente a la hendidura de una roc a
en la que se coloca el Patriarca. A partir de las interpretaciones ale-
góricas que el autor ofrece de estas visiones, es posible descubri r
una relación de reciprocidad entre vida (bíos/zoé) y conocimient o
de Dios. Para confirmar y precisar esta observación, es convenient e
pasar revista a esos tres pasajes destacando algunos detalles signifi-
cativos .

Primera teofaní a

Moisés se hallaba en paz y en una vida retirada apacentando ove-
jas, cuando Dios atrajo su atención a través de una zarza que ardí a
sin consumirse . San Gregorio interpreta la zarza como símbolo de la
encarnación, ya que a través de ella se manifestó Dios, y deduce del
episodio que para acceder al conocimiento de Cristo es necesari o
un camino de virtud:

Cuando estemos dedicados a esta paz y a este pacífico reposo, en-
tonces brillará la verdad, llenando de luz con sus propios destello s
los ojos del alma (tás tés psychés ópseis) (II, 19) . '

1 . La numeración de los párrafos citados de Vida de Moisés (en adelante VDM)
pertenece a la edición de M. SIMONETrI, Gregorio di Nissa, la vita de Mose (Venezia,
Fondazione Lorenzo Valla, 1984), seguida por L. MATEO SECO, Sobre la vida de Moi-
sés (Madrid, Ciudad Nueva, 1993) -de cuya obra han sido tomadas las traducciones
en el presente trabajo- divisiones que se fundamentan, con algunas variantes, en l a
distribución del texto griego establecida por J . DANIELOU, La vie de Moise ou trait é
de la Perfection en matiére de vertu (Paris, Sources Chretiennes, 1968), y a la cua l
se asimila la de la edición Lumen (Ichthys): Camino a la Perfección de la virtud (Vi -
da de Moisés), Bs. As ., 1991 . Se aclarará cuando se trate de una traducción mía .
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A continuación, el Patriarca, frente a la presencia divina, es invi-
tado a descalzarse, y nuestro autor explica la causa :

De esta luz aprendemos lo que tenemos que hacer para permanece r
dentro de los resplandores de la luz verdadera: que no es posible co-
rrer con los pies calzados hacia aquella altura en la cual se contem-
pla la luz de la verdad, sino que es necesario despojar los pies de l
alma de su envoltura de pieles, muerta y terrena, de la que fue re -
vestida la naturaleza en el principio, cuando fuimos desnudados a

causa de la desobediencia a la voluntad divina (II, 22).

El pecado ha dañado la naturaleza humana y, por tanto, su capa-
cidad cognitiva en el camino del conocimiento divino . De ahí que el
paso siguiente para acercarse a la luz (si consideramos como prime -
ro ese estado de paz previo) sea liberar el alma de sus ligaduras. La
purificación de vida vuelve a ser trampolín para un conocimiento
más elevado de Dios:

Si hacemos esto se seguirá el conocimiento de la verdad (tés aletheías
gnósis), pues ella misma se manifestará a sí misma, ya que el cono-

cimiento de lo que es (toú óntos epígnosis) se convierte en purifica-
ción de la opinión en tomo a lo que no es (tés perí tó me ón hypolépseos
kathársion gígnetai) (II, 22) .

Dado que tanto los sentidos como el pensamiento llevan a enga-
ño (vale decir, considerar el no ser como ser), es necesaria la purifi-

cación de los sentidos y del modo de conocer :

A mi parecer, esta es la definición de la verdad: no errar en el cono-

cimiento del ser (tés toú óntos katanoéseos) . El error es una ilusión
que se produce en el pensamiento (diánoia) en tomo a lo que no es ,
como si lo que no existe (hypárchontos) tuviese consistencia, mien-
tras que la verdad es un conocimiento firme de lo que verdadera -

mente existe (he toú óntos 2 asphalés katanóesis) . Y de esta forma
uno, tras haber pasado mucho tiempo en soledad embebido en altas
meditaciones, conocerá con esfuerzo (mógis katanoései) qué es l o

verdaderamente existente (alethós physei ón) -aquello que tiene el

ser por su propia naturaleza-, y qué es lo no existente (tó mé ón), es
decir, aquello que tiene ser sólo en la apariencia (dokein) al tener
una naturaleza que no subsiste por sí misma (II, 23) .

2 . Prefiero traducir tó ón como "lo que es". Esto vale también para los siguientes
pasajes en los que L . Mateo Seco traduce como "existir" .
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Como consecuencia de esta purificación, Dios se le revela a Moi-
sés como ser, a partir de lo cual comenta Gregorio :

Lo que siempre es de igual forma, aquello que ni crece ni disminuye ,
aquello que no se mueve a ningún cambio, ni hacia mejor ni hacia
peor (él es, en efecto, ajeno a lo peor y no hay nada mejor que él) ;
aquello que no tiene necesidad de algo ajeno, aquello que es lo único
deseable, aquello que es participado por todos y no queda disminui -
do con esa participación: eso es lo que verdaderamente existe (tó óntos
ón) y cuya contemplación es el conocimiento de la verdad (II, 25) .

La visión de Dios tiene una repercusión directa en la vida de
quien lo ve:

. . .fortalecido con la teofanía que ha visto, recibe el mandato de libe -
rar a su pueblo de la esclavitud de los egipcios (I, 21) .

W. Vtilker considera que para Gregorio "dirigir la mirada a Dios es
de central importancia, ya que eso representa una fuente secreta d e
energía".' En efecto, aquí, a través de la vivificación del bastón, s e
manifiesta el poder de Dios y que él es vida, y consecuencia de est a
visión divina es la fortaleza que recibe Moisés : un impulso nuevo a la
acción, a la liberación propia y de otros de la tiranía del tentador.

Segunda teofanía

La segunda teofanía se produce en el monte Sinaí y supone diver-
sas etapas que serán explicadas como pasos necesarios para el co -
nocimiento divino: el lavado de las vestiduras, la abstinencia de re-
laciones conyugales y el apartamiento de los animales de la monta-
ña, el resonar de trompetas, la penetración en la nube, la entrada e n
el templo y en el ádyton, y la visión de las vestiduras sacerdotales.

Preparación para el ascenso al monte:
el lavado de las vestiduras, la abstinencia de relaciones
conyugales y alejamiento de las bestias

El hecho de que para comenzar el ascenso al monte deba el pue-

blo lavar sus vestiduras y abstenerse por tres días del trato ordina -

3 . W. WÓLKER, Gregorio di Nissa filosofo e mistico, Milano, Vita e Pensiero, 1993 ,
229 (las traducciones del italiano son mías) .
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rio con la esposa (la sensibilidad es esa compañera) simboliza la pu-
rificación necesaria -respecto del alma y cuerpo- para iniciarse e n

el conocimiento de Dios. Al afirmar que "debemos estar puros ant e

quien ve en nuestro interior" (II, 154), se evidencia el aspecto activo

de este "objeto de conocimiento " y la interacción entre el hombre y

Dios .
Además, la orden de apartar los animales del monte se entiende

como deber sobrepasar el conocimiento proveniente de los sentidos :

Pues es propio de la naturaleza de los irracionales (álogon) condu-
cirse por la sola sensación (tó kat' aísthesin), sin el razonamiento
(dicha diánoia) (II, 156) . 4

Pero esa humana facultad de pensar, diánoia, también necesita

purificación:

. . .la contemplación de Dios (toú theoú theoría) no tiene lugar ni en
el ámbito de lo que se ve, ni en el ámbito de lo que se oye. No se afe -
rra con ninguno de los conceptos habituales (tón synéthon noemáton)
[ . . .] . No consiste en ninguna de las cosas que ordinariamente (synét-
hos) suben hasta el corazón del hombre .' Quien intenta acceder al
conocimiento de las cosas de arriba debe limpiar previamente su s
costumbres (trópon) de todo impulso sensible e irracional, purifica r
cualquier opinión (pásan dóxan) proveniente de una precompren -
sión anterior al pensamiento y apartarse de la relación ordinaria (sy -
néthous homilías) con la propia compañera, esto es con la sensibi-
lidad que en cierto sentido está unida a nuestra propia naturaleza co -
mo esposa y compañera (II, 157) .

llaman la atención las numerosas referencias a lo "habitual " (synéthon,
synéthos, trópon, synéthous) de los sentidos y del discurrir de la in-
teligencia, que indican que el conocimiento de Dios no es aquello
que sucede cotidianamente en la naturaleza humana, sino que se tra-
ta de algo "extraordinario". De aquí que Gregorio sugiera una prepa-
ración especial y aun que "elijan [ . . .] a quien pueda acoger las cosas

divinas" (II, 160) . Ejemplo de quienes no están preparados para es -
ta comprensión son los herejes, cuyas creencias son el producto de
un modo de conocer errado :

4. Traducción mía.

5. 1 Cor 2, 9 .
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Algunos no limpios y muy manchados en el ropaje de la vida, ante -
poniendo su propia percepción irracional (tan cílogon aísthesin) se
atreven a la divina ascensión, de donde son lapidados por sus pro -
pios razonamientos (tois idíois heautón logismois) . Pues las opi-
niones heréticas son simplemente algunas piedras que cubren al in -
ventor de las doctrinas perversas (II, 161) 6

Comienzo de ascensión al monte : el sonido de trompetas

Luego, Moisés comienza el ascenso al monte escarpado y difici l
-símbolo de la teología- que, rodeado de fuego y cubierto de tinieblas ,
causa espanto a todos. A tal espectáculo se le suma un fortísimo y terri-
ble fragor de trompetas, que a medida que el Patriarca avanza -solo ,
pues la turba quedó en la base- se vuelven más fuertes y aterradoras ,
aludiendo al temor que causa la sagrada presencia divina . De este pasa-
je, el Niseno ofrece dos interpretaciones: por un lado, las trompetas in-
dican el misterio de la encarnación profetizada en el Antiguo Testamen-
to y manifestada (con un "sonido más terrible") por el Nuevo, misterio
que no todos comprenderán sino quien haya sido iniciado en él y se en-
cargue de enseñar al pueblo. La otra lectura de este episodio entiende
que las trompetas refieren la posibilidad de conocer a Dios a través d e
"la disposición de las maravillas del universo " (II, 168). Gregorio señala
así -como explica J . Daniélou-' que aunque la esencia de Dios es incog-
noscible, su existencia se manifiesta a través de sus obras. Observamos
entonces que una etapa del conocimiento de Dios, accesible también a
los sabios paganos, es la contemplación de la creación .

El acceso a la tiniebla

Luego de oír las trompetas, Moisés entra en una tiniebla y en ell a
ve a Dios. Gregorio mismo, para explicar ese pasaje, recurre a l a
comparación con la primera teofanía, en la cual se ve lo divino en l a
luz; ahora, en cambio, esto se produce en la tiniebla, lo que signific a
comprender que Dios es invisible :

Porque el conocimiento de la piedad en el comienzo se hace luz e n
quienes lo reciben . En efecto, lo contrario a la piedad lo concebimo s
como tiniebla y el apartamiento de la tiniebla se produce mediant e
la participación en la luz . Pero al seguir la mente (noús) avanzand o

6. Traducción mía prefiriendo la versión de Simonetti (ob . cit.) .
7. J. DANIÉLOU, Platonisme et Théologie mystique, Paris, 1944, 217, n. 1 (citado

por L. MATEO SECO, ob . cit ., 173) .



52

	

MARÍA ALEJANDRA BRUSC O

en la comprensión del conocimiento de los seres (tés tón ónton
katanoéseos) mediante una atención siempre mayor y más perfecta ,
cuanto más avanza en la contemplación (theoría), tanto más perci-

. be (horá) que la naturaleza divina es invisible (atheóreton) (II, 162) .

y continúa profundizando :

. . .(la mente) abandonando todo lo que es visible, no sólo todo lo qu e
cae bajo el campo de la sensibilidad, sino también todo cuanto la in-
teligencia parece ver (he diánoia dokei blépein), marcha siempre
hacia lo que está más adentro, hasta que penetra, con el trabajo in-
tenso de la inteligencia (tés diánoias) en lo invisible (té athéaton) e
incomprensible (akatálepton), y allí ve (íde) a Dios . En esto consis-
te el verdadero conocimiento (eídesis) de lo que buscamos: en ve r
en el no ver (té idein en tó mé idein), [ . . .] el conocimiento de l a
esencia divina (tés theías ousías tén gnósin) no sólo es inaccesibl e
(anéphikton) a los hombres sino a toda naturaleza intelectual (ou
mónon tois anthrópois allá kai páse té noeté physei) [ . . .] (Moisés )
conoce (gnónai) que la Divinidad por su propia naturaleza es aque -
llo que supera todo conocimiento y comprehensión (ho páses gnó-
seos te kai katalépseos estin anóteron) (II, 163-164) .

Dios es conocido en la tiniebla y como tiniebla . Cabe destacar
que si bien ya antes se habló sobre la necesidad de purificarse de la
percepción sensible y del modo cotidiano de conocimiento, sin em-
bargo, en este momento el conocimiento es explicado como visió n
a través de términos propios de la percepción sensible-inteligible

"ver" : idein, horáo, blépo, theáomai, theoréo pero claramente tras-
ladados a nivel espiritual. Así, dado que Dios está por encima de lo
que se percibe con los sentidos y la inteligencia, lo único que queda
a dicha forma de expresión es la negación de la misma, y para decir
lo indecible se recurre a la paradoja: "ver en el no ver" , casi -se po-
dría pensar- única forma de manifestar lo que no pertenece a lo ha-
bitual del hombre con palabras o códigos comunes a los hombres .

W. Vólker comenta este modo de expresión antitético :

Gregorio [. . .] comparte con los místicos de los siglos posteriores ,
con su gusto por la antítesis, una precisa actitud espiritual, que quie -
re demostrar, a través de frases contradictorias, el misterio sublim e
que supera toda comprensión humana en su naturaleza enigmática. '

8. W. WOLKER, ob. cit., 180 .
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Finalmente, agregamos que Moisés en la tiniebla es instruido e n
la piedad (eusébeia) que consta de dos aspectos : uno en relación al
verdadero conocimiento de Dios, que consiste en no tener ningú n
preconcepto de él en base a las cosas conocidas; el otro, el aprendi-
zaje de cómo se conduce rectamente la vida virtuosa (II, 166) . Am-
bos planos están íntimamente relacionados, se suponen mutuamen -
te y a la vez cada uno es fundamento para el crecimiento del otro .
En consecuencia podemos decir, por un lado, que el conocimient o
de Dios es vital para el cristiano; es decir, le proporciona vida y fuer-
za. Y por el otro, que la vida cristiana implica en sí misma el conoci-
miento de Dios .

Entrada en el templo y en el Ádyto n

A pesar de que el paso fundamental en el conocimiento de Dios
consiste en la comprensión de que él es incognoscible, ese conoci-
miento, sin embargo, puede aumentar constantemente . Esto se ad-
vierte en que Moisés es invitado al interior del templo y allí lo con -
templa admirablemente adornado (II, 170 y ss .) . Gregorio considera
estos adornos como signos de las virtudes cristianas, por ejemplo :
"los tapices que circundan la tienda significan la unanimidad d e
amor y de paz entre los creyentes " (II, 186) .

Detrás de las pieles se encuentra el lugar más sagrado : el Santo
de los Santos o Ádyton ("lo inaccesible") . Gregorio entonces duda
de poder dar una interpretación de lo que pertenece a las profundi-
dades de Dios, que sólo el "Espíritu puede sondear" (II, 172), y pro -
pone de modo hipotético y a consideración del oyente que la tiend a
es símbolo de Cristo, `,fuerza de Dios y sabiduría de Dios .' Más
adelante considera el Ádyton como lo más secreto en el misterio de l
conocimiento divino :

Si el interior, que es denominado Santo de los Santos, es inaccesible
a la mayoría, no pensaremos que esto mismo desentone con la cohe-
rencia de lo interpretado. Pues verdaderamente cosa santa, y santa
entre las santas, incomprensible e intangible a la mayoría, es la ver -
dad de los seres (álepton'° kai aprósiton he tón ónton alétheia) ; es-

9. 1 Cor 1, 24.
10. J . DnxIÉwu (Morse, 91) hace notar la acumulación de formas negativas (diepton,

aprósiton, ddyton, apórreton), típicas del lenguaje teológico de la época para indi-
car la trascendencia e imposibilidad de conocer a Dios .
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tando asentada esta en lo secreto e inefable de la tienda del misteri o
es necesario que quede sin inquirir el conocimiento de los seres qu e
superan la comprensión (por parte de nosotros) (tón hypér katdlepsin
ónton tén katanóesin), creyendo (pisteúontas) eso sí que lo busca-
do existe, que ciertamente no se encuentra frente a los ojos de to-
dos, sino que permanece inefable en lo secreto del pensamiento (en
tois ádytois tés dianoías) (II, 188) . "

En este pasaje podemos distinguir el tercer nivel en el conoci-

miento de Dios : el primero es aquel al que todos pueden acceder, el
segundo, más elevado, no posible para la mayoría que se vio en l a

primera teofanía y consiste en el conocimiento del Ser; y el tercero ,

más elevado aun, posible para pocos, que revela lo incognoscible d e

la esencia del Ser. Frente al misterio, la fe suple lo que la capacida d
comprensiva no puede entender. Pero esa creencia (pístis) de que

lo buscado "es" , no debe ser confundida con la creencia-opinión

(nomízo) acerca de lo que Dios sea: un ser pasible de ser conocido

como cualquier otra cosa; ciertamente los que lo interpretaron de

este modo ya no accedieron al segundo nivel. 12 Por el contrario, e n

este episodio se trataría de la fe de quien, habiendo comprendid o

que no puede conocer la esencia del Ser, no duda de que "es" .

Contemplación de las vestiduras sacerdotales

Posteriormente, Moisés es llevado, en el monte, a contemplar l a

vestimenta sacerdotal, símbolo de la virtud . El ascenso es dado tan-

to por un mayor conocimiento de Dios como por un mayor conoci-
miento de la virtud, íntimamente unido a la práctica de ella :

. . .en lo que toca a la vida superior, es necesario unir la filosofía prác-
tica a la que se realiza en la contemplación, de forma que el corazó n
se convierte en símbolo de la contemplación y los brazos de las
obras (II, 200) .

Vida y virtud se entrelazan estrechamente en una cadena ascen-
dente permanente.

11. Traducción mía.
12. Vide infra VDIII II, 234, 6 .
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Tercera teofanía

Moisés, incendiado por la belleza/bondad de Dios, le pide verl o

cara a cara. Lo novedoso de esta tercera teofanía con respecto a las

anteriores es que Moisés pide a Dios verlo, aunque de alguna mane -

ra ya "lo ha visto" , pero justamente, porque "lo ha visto" antes es que

desea contemplar más . Lo bello/bueno (kálon) lo atrae más y más, y

eso provoca un intenso deseo amoroso en quien conoce a Dios . Lo

"bello por naturaleza" se identifica con el Bien en sí, con el Ser, con

Dios:

Me parece que tal sentir es propio del alma que se halla en una dis -
posición amorosa (erotiké [ . . .] diathései), hacia lo bello por natura-
leza, (alma) a la cual la esperanza que proviene de la visión de lo be -
llo la empujó hacia lo (bello) que está más allá (he elpís apó toú
ophthéntos kaloú prós tó hyperkeímenon), encendiendo siempre e l
deseo hacia lo oculto a través de lo que va siendo conseguido, d e
donde el vehemente amante de la belleza (ho sphodrós erastés) to -
mando lo que siempre se le manifiesta como imagen de lo deseado,
desea aún saciarse con el original mismo de la imagen (II, 231) .13
. . .esto quiere la súplica osada y que sobrepasa el límite del deseo: go -
zar de la belleza, no a través de ciertos espejos y reflejos, sino car a
a cara (II, 232) .

Y Moisés recibe esta respuesta divina: "No podrás ver mi rostro ;
en efecto, ningún hombre verá mi rostro y vivirá" (II, 233), 14 de la
cual Gregorio ofrece dos interpretaciones .

La primera: Dios es verdad y vida .
Quien se engaña al conocerlo no tiene vida

A partir de la respuesta "no vivirá" , nuestro autor presenta un ra-
zonamiento sobre la relación vida (zoé)-Dios . Dios, que es verdad y

vida, es vivificador (zoopoión) por naturaleza, por lo cual su presen-

cia no puede ser causa de muerte:

.. .¿cómo el rostro de la vida podría llegar a ser causa de muerte pa -
ra los que se han acercado? Pero puesto que por un lado lo divino e s
vivificante por naturaleza, y por otro lado, señal propia de la divina

13. Traducción mía.
14. Éx 33, 20 .
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naturaleza es estar más allá de todo signo distintivo (gnorísmatos),
pues bien, quien por haberse desviado de lo que realmente es haci a
lo que se cree que es por la imaginación comprensiva, cree que Dios
es alguno de los (entes) que se conocen, no tiene vida (zoén ouk
échei) (II, 234). 1 8

Ya en la Introducción (I, 5), Gregorio había explicado que la per-
fección de las cosas que se mide con la percepción es comprendida
por límites determinados, mientras que todo bien, por su propia na-
turaleza, no tiene límites, sino que es limitado por la proximidad d e
su contrario (como, por ejemplo, el fin de la vida es el comienzo d e
la muerte) . De esto resulta engañoso aplicar el modo de conoci-
miento de las cosas sensibles (aisthetá) a las inteligibles (noetá) . El
gnórisma es el signo distintivo que permite el conocimiento . Pero
Dios, que es ilimitado, tiene por gnórisma estar por encima de toda
señal de conocimiento. De aquí entonces deduce también que s i
Dios es vida, es verdad y es ilimitado, el que alguien pretenda cono-
cer a Dios como algo limitado significa que, lejos de conocer la ver -
dad, se habrá engañado, y puesto que la verdad es vivificadora, es-
tar apartado de esta es carecer de vida .

Es oportuno llamar la atención sobre el hecho de que Gregorio
aluda permanentemente a la superioridad del Ser a través de formas
compuestas con las preposiciones aná o hypér para manifestar que
Dios está por encima del conocimiento humano . En relación con es -
te aspecto de infinita superioridad de lo divino con respecto al hom-
bre, puede mencionarse también el uso de algunos adjetivos carac-
terísticos como anéphicton o achóreton : por ejemplo, la esencia de

Dios es inalcanzable, inabarcable (anéphicton); para la naturaleza

humana, Dios es achóreton (i.e . que no puede estar contenido en e l
espacio, infinito) .

Ahora bien, al ser Dios infinito, inabarcable, insuperable, el de -
seo humano de conocer plenamente a Dios no puede ser satisfecho ,
pero la conciencia de esa insatisfacción es precisamente conoci-
miento de Dios : "Esto es ver realmente a Dios: no encontrar jamás
la satisfacción del deseo (epithymía)" (II, 239) . Esta imposibilidad
de conocer a Dios está íntimamente relacionada con la imposibili-
dad de vivir la virtud en forma perfecta y acabada . Por ello, san Gre -
gorio ha advertido en el Prefacio que, aunque sea imposible arribar

15. Traducción mía.
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a la perfección, conviene mostrar todo empeño para no ser privado d e
la perfección posible y, en cambio, adquirir de ella cuanto se pued a

contener en el interior ; y concluye: "Quizá la perfección de la natu-
raleza humana consista en estar siempre dispuestos a conseguir un

mayor bien" (I, 10) .
Verdad y vida son esencia de la divinidad que es una; para enten-

der esa complejidad, el hombre distingue ambos aspectos, pero pa-

ra acercarse a cada uno no puede prescindir del otro . 18 El conocer la
verdad implica vida, de modo que también aquí se podría hablar de

un conocimiento vital . Y nosotros podemos deducir así como el que
no conoce la verdad no tiene vida, quien no vive la virtud no puede

conocer la verdad.

La segunda: Dios es Virtud y Vida .
Quien no sigue la virtud no vive

El pedido de Moisés de ver el rostro de Dios obtiene como res -

puesta, además, el que se le conceda ubicarse sobre una roca y ve r

la espalda de Dios cuando pase su gloria. ¿Qué significa este detalle

de la vida del Patriarca? San Gregorio interpreta que Dios, al mos-
trarle el lugar a Moisés, lo está excitando a la carrera de virtud ya

que al hablar del "lugar" junto a Dios, no se habla de cantidad, y por

lo tanto la expresión tiene el sentido de lanzarse incesantemente en

la carrera del bien (II, 242) . Por otro lado, Dios, al prometerle esta-

bilidad en la piedra, le muestra el modo de correr la carrera : mante-

nerse en la peña significa que mientras más se mantiene uno en e l

bien, tanto más se consuma la carrera de la virtud (II, 243 y 244) .

Según nuestro autor, "ver la espalda de Dios" significa no en-

frentarse a él sino seguirlo, no oponérsele, ya que "El bien no mira

en forma opuesta al bien sino que lo sigue" (II, 253) . 18

16. W. WÜLIuR (ob . cit., 177) comenta el pensamiento de Gregorio respecto a la
diversidad de nombres de Dios : "¿Cómo se puede, en sustancia, juntar en una multi-
tud de nombres, si la naturaleza de Dios es 'una sola, simple y no compuesta'? Se tra-
ta, en rigor, sólo de una apariencia de multiplicidad, que está condicionada por la ca-
pacidad comprensiva del hombre, mientras la sustancia divina en sí no es tocada" (ci-
tando Eun. II, 475 y 477) .

17. Éx 33, 23 .
18. Para la interpretación del pasaje, el Obispo de Nisa ha acudido -en II, 251- a

un pasaje del Nuevo Testamento: Moisés, que solicita ver el rostro de Dios, es com-
parado con aquel discípulo que pide a Jesús la vida eterna y él lo invita a que lo siga.
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Lo que conocemos como contrario al bien, eso se le pone en frente .
El mal mira a la virtud en sentido contrario . . . Por esta razón, Moisé s
no mira ahora a Dios de frente, sino que mira lo que está detrás d e
Él . Pues quien mira de frente no vivirá (oú zésetai) como atestigua
la palabra divina: Nadie verá el rostro del Señor y vivirá (II, 254).

Esta cita manifiesta que el conocimiento de Dios está esencial -
mente ligado a la vida de virtud, y la causa por la cual conocer a Dio s
implica vida de virtud para quien conoce reside en el hecho de que
Dios es virtud y vida. Por lo tanto, quien se opone a la virtud carece
de vida . Si en II, 134 se habló de la physis vivificadora de Dios, lue-

go, podemos conjeturar que si Dios es el Bien (tó agathón, I, 7) tiene

unaphysis "bienhechora" , es decir que por el contacto con la divini-
dad, con el Bien, el hombre no puede no hacerse mejor, y en la me -
dida en que conoce el Bien, ansía realizarlo y participar más de él .

Retomando la frase divina de II, 233 : "el hombre no verá el ros-

tro de Dios y vivirá" , le da ahora una interpretación nueva con res-
pecto a la ofrecida en II, 234-235 . Se trata de una perspectiva com-

plementaria de aquella porque en ambos casos el "no vivir" se opo-
ne al designio divino sobre el hombre ; allí (II, 234 y ss.) lo hace en
un sentido cognoscitivo : Dios es vida y verdad, y quien se engaña en
el conocimiento divino no tiene vida, mientras que aquí (II, 254) lo

hace en un sentido moral : Dios es vida y virtud, y quien no vive se-
gún la virtud está muerto.

Para seguir a Dios es necesario "ubicarse en la roca", en Cristo ,
poseer convicciones estables sobre el bien (esto sería la fe), sin l o
cual no se puede llegar a la cumbre de la virtud:

Quien es inestable y vacilante en cuanto a la base de sus conviccio-
nes, por carecer de una segura estabilidad en el bien, sacudido por
las olas y llevado de un lado a otro, como dice el Apóstol , 1° al estar
agitado y dudoso en su concepción de los seres, jamás alcanzará la
cumbre de la virtud (II, 243) .

En II, 174, Gregorio afirmaba: "Esta tienda es Cristo,fuerza y sa-
biduría de Dios 20. . . (esta tienda) es en cierto modo increada y crea -
da. . . " . Al decir " increada" observamos la identidad que con Dios tie-
ne Cristo, siendo este la zoé misma; al decir "creada", él asimila l a

19. Ef4, 14 .
20. 1 Cor 1, 24 .
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bíos humana, con toda la temporalidad que ello implica . Cristo está

simbolizado en la roca en que debe ubicarse Moisés para ver a Dios ,

porque es a través de la bíos de Cristo y de su imitación, que nos

acercamos a la zoé divina, de la cual somos partícipes .

Pero si alguien, como dice el salmo, saca sus pies del seno del abis-
mo 21 y los coloca sobre la piedra (la piedra es Cristo, virtud perfec-
ta)22 cuanto más firme e inamovible se hace en el bien conforme al
consejo de san Pablo , 23 tanto más veloz corre su carrera, sirviéndose
de la estabilidad como de alas: en su marcha hacia arriba, el corazó n
(tén kardían), por su seguridad en el bien, le sirve de alas (II, 244) .

Ya en la primera teofanía (II, 19), Gregorio había interpretado al-
gunas figuras del pasaje como símbolos de Cristo . Allí se ponía de

manifiesto la relación del hombre mutable con Cristo, quien, hecho

hombre, permanece inmutable en el bien y lleva al hombre a partici-
par de la inmutabilidad divina. A partir de la revelación de Dios a

Moisés a través de la zarza, nuestro autor ha hablado del ser inmu-
table y, con motivo de los cambios de la mano de Moisés -que cuan-

do la alejaba tenía blancura de nieve y al acercarla recuperaba su co -

lor natural-, explicó :

. . .la mano (por Jesús) se encontraba entre nosotros y había tomad o

nuestro color ; lejos de que su naturaleza inalterable se haya tornado
pasible, es la nuestra, por el contrario, sujeta a los cambios, la qu e
es pasible y fue transfigurada tomándose inalterable por participa-
ción de la inmutabilidad divina (II, 30). 20

Es interesante notar que este texto pone en relación la mutabili-

dad de la bíos humana y la inmutabilidad de la zoé divina . A Dios se

lo conoce en la medida en que se lo sigue en su "inmutabilidad":

Por consiguiente, Moisés, que tiene ansias de ver a Dios, recibe la en -
señanza de cómo es posible ver a Dios : seguir a Dios a donde quiera
que él conduzca, eso es ver a Dios . [. . .] Para quien ignora el camino ,
no es posible recorrerlo con seguridad más que siguiendo detrás d e
quien guía (II, 252) .

21. Sal 40, 3.
22. 1 Cor 10, 4 .
23. 1 Cor 15, 58 .
24. Traducción mía.
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Si Gregorio destaca que Moisés, después de todas su peripecias
pasadas con sus etapas y teofanías, apenas es digno de esta graci a
(seguir a Dios), vemos que para nuestro autor la gran consecuencia
del conocimiento divino es llevar una vida acorde a "lo visto " -si-
guiendo a Dios-, es el no vacilar, el permanecer firme en el Bien po r
la fe (pístis) que se alimenta con el conocimiento de Dios .

Conclusión

En la primera teofanía se pone de manifiesto que es necesaria l a
paz para que la verdad se revele, pero esa revelación es paulatina ; y
en la medida en que se vive la virtud -esto es : despojarse de lo que
no es- se avanza hacia la cumbre de la revelación del que "es" . El
hombre se relaciona con la divinidad, que no sólo es "objeto" de su
conocimiento ya que para conocer a Dios es indispensable la acción
de él, su revelación, sin la cual sería imposible contemplarlo . Dios
se manifiesta en la luz, luz que se entiende como comprensión del
"ser" y del engaño de quienes consideran lo que no es (todo lo que
se percibe con los sentidos y con la inteligencia) como ser . Como
consecuencia de ver la luz, Moisés se fortalece para poder ayudar a
los demás a liberarse de la tiranía del tentador .

En la segunda teofanía observamos que para acercarse al conoci-
miento divino es necesaria una preparación un tanto semejante a la d e
la primera, que consiste en la purificación de vida (alma y cuerpo) y
también del pensamiento, de modo de sobrepasar el conocimiento qu e
viene de los sentidos. Pero el comienzo propiamente dicho del conoci -
miento divino -el ascenso al monte- consiste en reconocer la presen-
cia divina tanto en la naturaleza, también posible para los sabios paga-
nos, como en la Escritura. Esta presencia de la Palabra divina evoca l a
primera teofanía durante la cual los oídos de Moisés fueron iluminados
por las enseñanzas de Dios. A medida que se avanza en el conocimien -
to de Dios, se adquiere un aprendizaje sobre la práctica de las virtudes .
En el momento culminante del encuentro con la divinidad se compren-
de que a Dios no se lo puede conocer como se conoce cualquier otra
cosa; se lo ve en el no ver, conocimiento que a su vez va creciendo in -
cesantemente, si bien la esencia de Dios no se puede captar con la men -
te humana. En el paso siguiente se comprende en qué consiste la pie -
dad, eusébeia: en la unidad de la filosofía práctica y contemplativa .

Como coronación de una larga vida de virtud por parte de Moisés ,
se produce la tercera teofanía, episodio en el cual la Belleza/Bondad
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de Dios contemplada anteriormente impulsa al Patriarca a suplicar l o
máximo: ver el rostro de Dios. La respuesta obtenida: "el hombre no
verá a Dios y seguirá viviendo", tiene dos interpretaciones : una cogni-
tiva y otra de índole moral. En lo cognitivo, por un lado, se explica qu e

Dios es vida, verdad e ilimitado, si alguien supone conocerlo como al-
go limitado, no conoce a Dios; por lo tanto, tampoco la verdad, y en-

tonces por su propio engaño, carece de vida; por otro lado, el conoci-

miento divino consiste en no satisfacer nunca el deseo de conocerlo ;
en lo moral, descubre que conocer a Dios es seguirlo en una carrera
continua hacia el bien, y a la vez, permanente en el bien . Moisés alcan-
zó la felicidad en este proceso de vida y conocimiento .

Cabe preguntarse en este momento si Gregorio pretende ofrece r
un camino sistemático para el conocimiento de Dios en base al re-
corrido de Moisés explicado en la Biblia, o más bien expresar una
experiencia propia sobre el conocimiento divino a la luz de los pa-
sajes bíblicos. Fundamento para este interrogante es que en la pri-
mera teofanía Dios se revela en la luz, pero cuando se inicia el se-
gundo encuentro con él, interpreta las trompetas como el orden de l
universo a través del cual también los paganos pueden conocer a

Dios. ¿Sería posible que luego de la primera teofanía, donde se reve-
la el "ser", se "retrocediera" al conocimiento de Dios a través de la

naturaleza? Gregorio mismo hace una aclaración al respecto :

Quizás lo mejor sea adaptar (armonizar) nuestro conocimiento (nóe-
ma) a la interpretación espiritual, siguiendo paso a paso el orden d e
la narración (II, 153) .

De allí que en la segunda teofanía no veamos que haya una siste-
matización estricta de los "pasos" para el conocimiento de Dios, ya
que en ese caso, el sonar de trompetas no podría (según la segund a
interpretación del pasaje) estar después de la primera teofanía . Pen-
samos entonces que lo más importante es descubrir que en cada teo-
fanía hay un paulatino y permanente avance hacia el conocimiento
divino, que ese avance tiende al infinito y consiste en una relació n
recíproca y mutuamente enriquecedora de la vida de virtud y el co-
nocimiento de Dios.

Pero por otra parte, aunque las teofanías presentan ciertas eta-
pas comunes -por ejemplo, la purificación de vida y del pensar-
van adquiriendo sucesivamente amplitud, profundidad y conse-
cuencias . Así, la visión de Dios por parte de los paganos (2 a t.) no
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sucedió en la 1a; en esta, además, Moisés se encuentra solo ante
Dios y se simboliza su purificación de vida y del conocimiento sen-
sible con el descalzarse, en la 2a se purifica todo el pueblo aunque
asciende solo el Profeta; en la la se conoce a Dios en la luz, en la 2 a
en la tiniebla, lo cual implica una mayor comprensión de lo limita -
do del pensamiento humano y en la 3a en el amoroso deseo incesan-
te de ver a Dios. En la la, Moisés recibe luz (la revelación) en sus oí -
dos, en la 2 a es como ensordecido por las trompetas que significa n
la explicación de las Escrituras, en la 3a la Palabra se convierte en
carrera estable para quien quiere ver a Dios . Como consecuencias
de las teofanías vemos: fortaleza en la l a , aprendizaje sobre las vir-
tudes y la Ley en la 2 a, ansias de seguir a Dios y permanecer firme
en su Palabra en la 3a.

En fin, para relacionar estas teofanías con el resto de la obra,
conviene advertir que en las últimas páginas Gregorio habla de l a
meta (télos) y dice que así como la riqueza es la meta del comercio
(II, 317), el objetivo de la vida elevada es ser llamado servidor d e
Dios (télos tó klethénai oikéten theoú) . Ahora bien, luego de lo ex -
puesto, comprendemos que el servidor -que habita en la casa del Se -
ñor- es quien conoce a Dios, y quien lo conoce, puesto que es Belle-
za y Bondad infinita, lo ama; ese conocimiento está en total corres-
pondencia con la vida de virtud y el servicio entendido como vida d e
virtud es la otra cara del conocimiento divino .

La presentación de la vida de Moisés quiere ser, pues, en últim a
instancia, una enseñanza sobre lo divino, a fin de que se fortifique e n
los destinatarios la vida de virtud, y también una invitación a servi r
a Dios entendiendo este servicio como una vida de virtud que se fun -
damenta sobre el conocimiento divino.

En el Prefacio, Gregorio asevera que escribe la Vida de Moisés
para proponer un ejemplo imitable haciendo una consideración de
lo que significa la perfección de la virtud, la cual consiste, precisa-
mente, en no tener límite . En la Theoría, luego de exponer un resu-
men de la historia del Patriarca considerando los momentos más im-
portantes y de mayor prueba de la fe y la virtud de Moisés, nuestr o
autor desarrolla la etapa culminante de la vida de aquel: la tercera
teofanía, donde a causa del gran deseo de ver a Dios pide verlo y, al
no poder verlo, descubre lo infinito de Dios que identifica con el Se r
y con la Vida verdadera (zoé), aumentando en él siempre más el de-
seo. En consonancia con todo ello, en la Conclusión, Gregorio invi-
ta al lector a imitar esa vida de virtud y elevar su espíritu hacia lo
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que es grande y divino y recuerda que la meta de la vida de virtud e s
devenir amigos de Dios.

De este modo, al lector se le propone una vida de virtud (bíos
kat' aretén) que es un modo de vida temporal e histórico, tendente
constantemente a la perfección, que tiene su fundamento en la vid a
verdadera (zoé alethés) que es el Ser mismo, infinito e intemporal,
fundamento que a la vez se constituye en la meta a la cual se debe
aspirar, inalcanzable en su totalidad, pero que ejerce una irresistibl e
atracción hacia sí . Moisés es modelo de este camino .

Y así como Cristo es vida (zoé) expresada en una vida en la vir-
tud (bíos kat' aretén), así como Gregorio escribe la bíos de Moisés
que por su vida elevada y el conocimiento divino alcanzó un altísi-
mo grado de participación de la zoé de Dios, el autor está invitand o
con su obra a profundizar más en el conocimiento de la virtud, d e
Dios, de modo de llegar a ser amigos de Dios.

En las teofanías se ha podido ver una relación de reciprocida d
entre la vida de virtud (bíos kat' aretén) y el conocimiento de Dio s
que es vida (zoé) ; el avance en uno de los planos posibilita o produ-
ce en consecuencia el avance en el otro y así el conocimiento de
Dios no se alcanza sin la vida de virtud ni la vida de virtud se forta-
lece sin el conocimiento de Dios .

María Alejandra Brusco
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LA UNICIDAD Y UNIVERSALIDAD SALVÍFICA
DE JESUCRISTO Y DE LA IGLESIA

UNA LECTURA DE LA DECLARACIÓN DOMINUS IESUS
DE LA CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE

En pleno año santo, más exactamente el 5 de septiembre d e
2000, tuvo lugar la Conferencia de Prensa, presidida por el cardena l
Joseph Ratzinger, en la que se presentaba la Declaración de la Con-
gregación para la Doctrina de la Fe Dominus lesus, sobre la unici-
dad y universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia y fechada
el 6 de agosto del mismo año, en la Fiesta de la Transfiguración de l
Señor.

Estos datos, en apariencia triviales, son, sin embargo, importan -
tes, desde el título del documento hasta la fecha de su publicación ,
no menos que la fórmula -por cierto inusual, aunque tradicional -
con la que el Papa la ratifica y que consta en el texto de la misma de -
claración : certa scientia et apostolica Sua auctoritate.

La Declaración provocó no poco revuelo en los medios periodís-
ticos y dispar acogida en los ambientes teológicos y ecuménicos e n
los que, hay que decirlo, no siempre fue leída con la debida ponde-
ración y enfocada desapasionadamente en sus núcleos centrales . '
La discusión, por lo demás, se centró, sobre todo, en los aspectos
eclesiológicos y ecuménicos que, sin embargo, son sólo una conse-
cuencia de las afirmaciones cristológicas centrales de las que tod o
lo demás se desprende por lógica consecuencia . '

1. El mismo Juan Pablo II es consciente de las dificultades puesto que expresa, e n
su Alocución del Angelus del 1 de octubre de 2000: "el documento expresa así una ve z
más la misma pasión ecuménica que está en la base de mi Encíclica Ut unum sine -y
agrega-. Mi esperanza es que esta declaración, que tengo en mi corazón, después d e
tantas interpretaciones erróneas, podrá ejercer finalmente su función de clarificació n
y al mismo tiempo de apertura" : La documentation catholique, 5/11/00, p. 909.

2. Un ejemplo de la reacción pediodística lo ofrece la entrevista al cardenal Josep h
Ratzinger realizada por el periodista Christian Geyer, del FranlfurterAllgemeine Zei-
tung publicada el 22 de septiembre de 2000 y reproducida en parte por L'Oss. Romano
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Nuestro propósito, en este artículo, es ofrecer una presentación
de este importante y, a nuestro juicio, oportuno documento, acompa -
ñada de algunas reflexiones sin pretensiones de exhaustividad o d e
entrar en el desarrollo sistemático de aspectos teológicos particula-
res que quedan abiertos a ulteriores investigaciones y precisiones .

Comencemos por el título, la fecha de su firma y el contexto his-
tórico de su publicación: el año santo . Se trata, como dijimos, de he-
chos de relevancia. El documento viene publicado en el año en el
que la Iglesia Católica celebra el comienzo del tercer milenio del
acontecimiento salvífico más fundamental del cristianismo : la en-
carnación del Verbo de Dios. Este acontecimiento marca decisiva-
mente la historia de la humanidad y, más concretamente, la salva-
ción, porque celebra que el Verbo de Dios, nacido del Padre antes d e
todos los siglos y nacido de la Virgen María, se hace hombre para
constituirse en Señor de la historia y salvador universal.'

Es oportuno citar, en este contexto, las palabras del Concilio d e
Calcedonia que el mismo documento incorpora :

Uno solo y el mismo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, es él mismo per-
fecto en divinidad y perfecto en humanidad, Dios verdaderamente, y
verdaderamente hombre [ . . .], consubstancial con el Padre en cuant o
a la divinidad, y consubstancial con nosotros en cuanto a la humani-
dad [ . . .], engendrado por el Padre antes de los siglos en cuanto a la
divinidad, y él mismo, en los últimos días, por nosotros y por nues-
tra salvación, engendrado de María Virgen, madre de Dios, en cuan-
to a la humanidad. '

La fecha de su firma, el día de la resta de la Transfiguración, e s
por demás elocuente, porque celebra la manifestación de la divini -

del 20 de octubre de 2000 en su edición castellana . Dicha entrevista, como advier-
te el mismo periódico, puede ayudar a esclarecer el sentido del documento .

3. Es interesante señalar que Juan Pablo II, en su Alocución del Angelus del 1 d e
octubre de 2000, ha recordado que con esta publicación "que yo mismo he aprobado
de manera especial", en el contexto del año santo, "he querido invitar a todos los cris-
tianos a renovar su adhesión a Cristo en el gozo de la fe, testimoniando unánimemen-
te que él es hoy como mañana `el Camino, la Verdad y la Vida' (Jn 14, 6)" : La docu-
mentation catholique, 5/11/00 (N° 2235), p. 909.

4. DI 10b. Conc . Ecum. de Calcedonia, DS 301 .
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dad de Cristo a los discípulos que, en plena vida pública de su Maes -
tro, debían ser fortalecidos en su fe, justamente ante la inminente ig-
nominia de la cruz que podía hacer trastabillar la confianza en el se-
ñorío de Jesús .

Por último, las primeras palabras del documento que sirven de tí -
tulo, Dominus Iesus, expresan una breve fórmula de fe contenida en
la Primera carta de san Pablo a los corintios (cf. 1 Cor 12, 3) en la que
el Apóstol resume la esencia del cristianismo : "Jesús es el Señor".5

No es difícil concluir que el Papa, con esta Declaración que acon -
tece precisamente en el marco del año santo, haya querido ofrecer
un reconocimiento grande y solemne a Jesucristo como Señor, po-
niendo así con firmeza lo esencial que se celebraba: que Jesús es el

Señor, el salvador universal .
No está de más decir una palabra, al comienzo de esta exposi-

ción, acerca del género literario y del grado de autoridad de este do-
cumento, porque pueden ayudar a una mejor ponderación de su

doctrina. Se trata de una Declaración y, por lo tanto, de un docu-
mento que no enseña doctrinas nuevas sino que, por el contrario ,
reafirma y resume la doctrina de la fe católica definida o enseñada
en documentos anteriores del Magisterio, indicando la interpreta-
ción correcta de los mismos frente a errores y ambigüedades doctri-
nales extendidos en el ambiente teológico y eclesial de hoy en día .
En segundo lugar, por ser un documento de la Congregación para l a
Doctrina de la Fe, expresamente aprobado por el Sumo Pontífice ,
tiene carácter magisterial universal, es decir, forma parte del Magis-
terio ordinario del Papa .' Por último, la fórmula de aprobación qu e
se encuentra al final del documento : certa scientia et apostolica
Sua auctoritate, reviste especial y elevada autoridad que se corres-
ponde con la importancia y esencialidad de los contenidos doctrina -

les que se enseñan en la Declaración :

Se trata de verdades de fe divina y católica (que pertenecen al 1 °
apartado de la Fórmula de la Profesión de Fe) o de verdades de la

5. Así lo hace notar el Card. J. Ratzinger en su entrevista al Frankfurter Atlge-
meine Zeitung en la que, además, expresa su tristeza y desilusión "por el hecho d e
que las reacciones públicas, salvo algunas excepciones laudables, han ignorad o
completamente el auténtico tema de la Declaración", L'Oss. Romano (ed. española)
20/10/00, p. 9 .

6. Cf. Instrucción Donum veritatis 18.
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doctrina católica que deben profesarse firmemente (que correspon-
den al 2° apartado de la citada Fórmula). El asentimiento que se pi-
de a los fieles es por tanto de carácter definitivo e irrevocable.'

Estamos, desde luego, ante una Declaración de la Congregación
para la Doctrina de la Fe que, aunque tenga la expresa aprobació n
del Papa que ordena su publicación, no goza de suyo de la prerroga -
tiva de la infalibilidad, ya que emana de un órgano inferior al Sumo
Pontífice y al Colegio de los Obispos en comunión con él . Ello no
obstante, las enseñanzas de las verdades de fe y de doctrina católi-
ca que en él se contienen exigen de los fieles un asentimiento defi-
nitivo e irrevocable, no ya en virtud y sobre la base de la publicación

de la Declaración, sino porque pertenecen al patrimonio de fe de l a

Iglesia y han sido infaliblemente propuestas por el Magisterio en ac-
tos y documentos anteriores . '

7. Intervención de Mons. Tarcisio Bertone, Secretario de la Congregación para la
Doctrina de la Fe, en la Conferencia de Prensa . El texto -como todos los de los que
participaron de esta conferencia- está tomado de la edición de la Conferencia Epis-
copal Española de la Declaración Dominus lesus, pp . 16-17 . En adelante, citamos di-
rectamente EDICE, Madrid, 2000 .

8. Cf. T. BERTONE, Conferencia de Prensa, EDICE, Madrid, 2000, p . 19 . El propi o
Mons. Bertone justifica la oportunidad de la puntualización acerca del grado de auto -
ridad de la Declaración Dominus lesus en las críticas que algunos teólogos han for-
mulado al Motu proprio del Santo Padre Ad tuendam fidem y a la Nota doctrinal
ilustrativa de la Fórmula de la Profesión de Fe en 1998 . La objeción -según él mis-
mo aclara- atañe a la presunta distinción entre infalibilidad de la enseñanza y defi-
nitividad de la doctrina . Según algunos, la Nota doctrinal de la Congregación para
la Doctrina de la Fe sostiene que el Magisterio puede proponer como definitivas doc-
trinas que no se enseñan infaliblemente . La conclusión es que, al no ser infalibles, di-
chas doctrinas podrían considerarse provisionales o revisables y, por ende, suscepti-
bles de discusión por parte de los teólogos. Esta objeción -sostiene- y su consiguien-
te conclusión resultan totalmente infundadas e inmotivadas ya que la definitivida d
presupone la infalibilidad . El problema auténtico -añade- es otro: una doctrina pue-
de ser enseñada por el Magisterio como definitiva tanto mediante un acto definito-
rio y solemne (por el Papa ex cathedra y por el Concilio Ecuménico) como a travé s
de un acto ordinario no solemne (por el Magisterio ordinario y universal del Papa y
de los obispos en comunión con él). Ambos actos resultan, sin embargo, infalibles .
Además -concluye-, es posible que el Magisterio ordinario del Papa confirme o rea -
firme doctrinas pertenecientes por otra parte a la fe de la Iglesia: en este caso, el pro-
nunciamiento del Papa, aun careciendo del carácter de una definición solemne, pro -
pone de nuevo a la Iglesia doctrinas infaliblemente enseñadas como a creer o a pro-
fesar definitivamente, y exige por tanto de los fieles un asentimiento de fe o definiti-
vo . Cf. T. BERTONE, ibíd .
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Resta a este primer acercamiento al texto definir con exactitu d
el tema de la Declaración y decir algo acerca de su estructura . El te-
ma, como lo indica el subtítulo, está bien circunscripto . Se trata aquí
de la unicidad y la universalidad salvífica de Jesucristo y de la Igle-

sia. En otros términos, del carácter único y universal de la media-
ción en la salvación de dos sujetos, sin embargo, entre sí desiguales :
Cristo y la Iglesia. Estamos, como puede comprenderse fácilmente ,
ante un tema de carácter dogmático en el que se juega la esencia
misma del cristianismo y su aporte más específico en el contexto d e
las religiones .

La estructura del documento resulta clara : una Introducción y
Conclusión entre las cuales hay dos partes bien netamente defini-
das, que comprenden tres capítulos cada una, dedicadas, respectiva -
mente, a la cuestión cristológica y, en dependencia de ella, a la ecle-
siológica, con un mismo y único tema: el de la mediación salvífica
única y universal, sea de Cristo, sea de la Iglesia . En el trasfond o
campea un tema que, sin embargo, no es abordado explícitamente :
la cuestión de la religión verdadera o, lo que es lo mismo, la de la ori -
ginalidad del cristianismo respecto a toda otra religión. Esto dicho ,
pasemos al comentario de las diversas partes .

1 . Introducción: misión, diálogo y verdad

La Introducción de la Declaración tiene cuatro números . En los
dos primeros se afirma la importancia del mandato misionero que
proviene del mismo Cristo y la constatación histórica de que, en es -
te final del segundo milenio, el mismo dista mucho de haber sid o
cumplido (cf. 1-2); mientras que en los dos últimos se precisan, por
una parte, los objetivos de la Declaración (cf . 3) y los peligros para
ese mismo anuncio de ciertas afirmaciones doctrinales de las que ,
además, se explicitan sus raíces (cf. 4) .

Resulta, a nuestro entender, sumamente importante que el docu -
mento se abra con dos textos evangélicos clásicos del mandato mi-
sionero que son citados enteros : Mc 16, 15-16 y Mt 28, 18-20.9 En el
marco del jubileo de la encarnación es necesario, en efecto, que lo s

9. También son citados otros textos del NT: Lc 24, 46-48; Jn 17, 18; 20, 21 ; Hech 1 ,

8, pero sólo en su referencia, es decir, sin incorporar los contenidos que, por lo de -
más, resultarían redundantes, ya que se trata también de textos de envío, de misión.
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cristianos, que viven en una cultura que, en el final del segundo mile-
nio, corre entre otros el riesgo de banalizar y diluir en vana palabre-
ría el discurso sobre Cristo, reciban la invitación a abrirse de nuev o
al reconocimiento de Jesucristo como Señor (¡Dominas Iesus!) y a
emprender con renovado vigor la misión ad gentes. El punto de par-
tida es, entonces, el Señor Jesús que envía a sus discípulos a evange -
lizar al mundo entero, a las gentes, a las naciones . Además, el texto
precisa que "la misión universal de la Iglesia nace del mandato de Je -
sucristo y se cumple en el curso de los siglos en la proclamación de l
misterio de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y del misterio de la en-
carnación del Hijo, como evento de salvación para toda la humani-
dad" (DI 1) . No otra cosa expresa el contenido fundamental de la fe
cristiana tal como el Symbolum Constantinopolitanum -que tam-
bién es citado textualmente- ha expresado . 10

La voz del apóstol Pablo, en efecto, "¡Ay de mí si no predicara el
Evangelio!" (1 Cor 9, 16), es actual hoy, más que nunca, y vuelve a
recordar a cada bautizado la necesidad de su participación en la mi -
sión a la que, por su parte, el Magisterio ha exhortado con particu-
lar atención en los últimos tiempos, teniendo en cuenta sobre todo
la relación con las tradiciones religiosas del mundo . "

En la misma línea de afirmar la necesidad imperiosa de la missio
ad gentes, y ciertamente sin desconocer que en las religiones, de la s
que la Iglesia no rechaza nada de cuanto en ellas hay de santo y ver-
dadero, porque las mismas "no pocas veces reflejan un destello de
aquella Verdad que ilumina a todos los hombres "12 se insiste, valién-
dose de la Instrucción Diálogo y anuncio, 13 en que el diálogo inte-
rreligioso no sustituye sino que acompaña la missio ad gentes lo
que, por lo demás, viene una vez más afirmado en el texto mediant e
una explícita alusión a Redemptoris missio cuando afirma que di -
cho diálogo forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia"
(cf. DI 2b) .

10. DS 150.
11. El texto remite, a pie de página, al Decreto Ad gentes y la Declaración Nostra

aetate del Concilio Vaticano II y a la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, d e
Pablo VI, así como a la Redemptoris missio de Juan Pablo II.

12. CONC. EcuM. VAT. II, Decl . Nostra aetate 2.
13. N . 29.

14. RM 55.
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Todo esto tiene un supuesto : el misterio de unidad "del cual de-
riva que todos los hombres y mujeres participan, aunque en modo s
diferentes, del mismo misterio de salvación en Jesucristo por medi o
de su Espíritu" . 16 No es difícil descubrir, en estos números, bien qu e
sea en el trasfondo, el tema de si -y en qué medida- son las religio-
nes mediaciones de salvación para sus miembros y, caso afirmativo ,
si dichas mediaciones son autónomas o, por el contrario, es la sal-
vación de Cristo la que en ellas se realiza . Sin duda una cuestión di-
fícil que la Comisión Teológica Internacional ha tratado en su docu-
mento El cristianismo y las religiones, aprobado en 1996 y publi-

cado, finalmente, en 1997 . La Declaración volverá más de una ve z

sobre el tema, sobre todo en la parte cristológica, aunque nunca l o

aborde de manera explícita sino sólo implícita, al insistir en la uni-
cidad y universalidad salvífica de Jesucristo y, en conexión y depen -

dencia con ella, de la Iglesia. Pero, en todo caso, siempre se trata de

definir el estatuto del cristianismo y de las religiones como realida-
des socioculturales en relación con la salvación del hombre . 1e

La Iglesia, ciertamente, tiene una actitud de apertura y de since-
ro reconocimiento de los valores presentes en las diversas tradicio-
nes religiosas con las que quiere guardar, según expresa el texto ,
"una actitud de comprensión y una relación de conocimiento recí-
proco y de mutuo enriquecimiento, en la obediencia a la verdad y e n

el respeto a la libertad " (DI 2b) .

La expresa mención de la "obediencia a la verdad ", por una par-
te, y del "respeto a la libertad", por otra, resultan fundamentales por -
que muestran que la Declaración no recoge en absoluto la tesis sub -
jetivista y relativista según la cual cada uno puede llegar a ser santo

a su modo. Por el contrario, afirma expresamente que "el perenne
anuncio misionero de la Iglesia es puesto hoy en peligro por teoría s
de tipo relativista, que tratan de justificar el pluralismo religioso, no

sólo de facto sino también de iure (o de principio)" (DI 4a) .
Es oportuno recordar, en este contexto, que las relaciones entre

religión y revelación, religión y verdad, revelación y verdad han d e
ser planteadas en estricta dependencia con la cuestión de fondo : el

valor salvífico de las religiones . En este sentido, es de lamentar que ,
como afirma expresamente el documento de la Comisión Teológic a

15. Instr. Diálogo y anuncio 29; cf. Gaudium et spes 22.
16. Cf. CTI, El cristianismo y las religiones 8. En adelante, citado CR.
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Internacional El cristianismo y las religiones, el problema de la
verdad no sólo es hoy relegado a un segundo plano sino que, lo qu e
es más grave aun, viene desligado de la reflexión sobre el valor sal-
vífico de las religiones . "

Por cierto, la cuestión de la verdad acarrea serios problemas d e
orden teórico y práctico que, en el pasado, tuvieron consecuencias
negativas en el encuentro entre las religiones . Pero los mismos no
autorizan a renunciar a la verdad. Hablar, en efecto, de "religión ver-
dadera "1e puede parecer ofensivo para algunos y no se compadec e
con la posición pluralista y teocéntrica que algunos teólogos asu-
men en su diálogo con las diversas religiones y que pretende elimi-
nar del cristianismo cualquier pretensión de exclusividad o superio-
ridad con relación a las otras religiones . 19 Pero la postura opuesta e s
decir:

La omisión del discurso sobre la verdad lleva consigo la equipara-
ción superficial de todas las religiones, vaciándolas en el fondo de su
potencial salvífico . Afirmar que todas son verdaderas equivale a de-
clarar que todas son falsas. Sacrificar la cuestión de la verdad es in -
compatible con la visión cristiana . '

Los dos últimos números de la Introducción, como ya se ha ex-
presado, están dedicados, respectivamente, a presentar la finalidad
de la Declaración (DI 3) y los errores y sus raíces, fruto de posicio-
nes de tipo relativista que el texto rechaza (DI 4) . Ante las cuestio-
nes nuevas, el documento intenta llamar la atención de obispos, teó-
logos y fieles acerca de "algunos contenidos doctrinales imprescin-

17. Cf. CR 13. En este mismo documento, respecto al tema de la mediación úni-
ca y universal de Jesucristo, se plantea una división tripartita : "exclusivismo, inclu-
sivismo, pluralismo", paralela a otra : "eclesiocentrismo, cristocentrismo, teocen-
trismo" (cf. CR 9) . En el contexto se comprende que las posiciones así llamadas tea
céntricas se apartan de la ortodoxia católica precisamente porque, al aceptar siquie-
ra como posibilidad la existencia de mediaciones salvíficas independientes de Jesu-
cristo, ponen en cuestión la unicidad y universalidad de la salvación de su persona
y de su obra, en otras palabras, del acontecimiento de su encarnación, muerte y re-
surrección .

18. Sobre el tema, cf. el interesante editorial "I1 cristianesimo e il problema dell a
vera religione", publicado por La civiltá Cattolica 3607 (7 ottobre 2000), p. 3-16 .

19. Cf. CR 16 .
20. CR 13.
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dibles" -y subrayamos la expresión- que ayuden a que la reflexión
teológica madure soluciones conformes al dato de la fe y que, a l a
vez, respondan a las urgencias culturales contemporáneas . Una
aclaración importante es que se utiliza adrede un "lenguaje exposi-
tivo", es decir, no argumentativo, porque no se intenta desarrollar

una problemática de suyo compleja de modo orgánico y tampoc o

proponer soluciones a cuestiones teológicas abiertas sino, simple -

mente, exponer nuevamente la doctrina de la fe católica al respec-
to, con el objeto de confutar determinadas posiciones erróneas y

ambiguas . Se trata, en otros términos, de ejercer el deber de vigilar

la rectitud de la doctrina en orden a la salvaguarda de la salus ani-

marum, que corresponde por propia misión al Magisterio .

La Declaración se detiene en su Introducción, finalmente, a enu-

merar algunas verdades sobre las que no vale la pena abundar en es -

te momento, porque reaparecerán en el desarrollo de los sucesivo s

capítulos . Se trata, en el fondo, de una enumeración ordenada de las

tesis que luego se refutarán (cf. DI 4a) . Dígase lo mismo de las raí-
ces de estas afirmaciones que "hay que buscarlas en algunos presu -
puestos, ya sean de naturaleza filosófica o teológica, que obstaculi-

zan la inteligencia y la acogida de la verdad revelada" (DI 4b) . Más
importante, en este momento, es recordar con el documento que :

. . .sobre la base de tales presupuestos, que se presentan con matice s
diversos, unas veces como afirmaciones y otras como hipótesis, s e
elaboran algunas propuestas teológicas en las cuales la revelació n
cristiana y el misterio de Jesucristo y de la Iglesia pierden su carác-
ter de verdad absoluta y de universalidad salvífica, o al menos se
arroja sobre ellos la sombra de la duda y de la inseguridad (DI 4c) .

II . Cristo, salvador universal y Señor de la historia humana

No es posible, aquí, hacer un exhaustivo comentario número por

número de la Declaración Dominus Iesus, de modo que nos centra-
remos en las tesis principales que la misma declara como contraria s

a la fe de la Iglesia y, consiguientemente, en las fórmulas que es in -

dispensable sostener para asegurar la unicidad y universalidad sal -

vífica de Jesucristo en el difícil camino del diálogo interreligioso . La

primera de estas tesis se refiere, precisamente, a la revelación que ,

para la fe católica, alcanza su culminación en Jesucristo.
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1 . La revelación de Jesús: plena y definitiva
autocomunicación de Dios al hombr e

La primera parte de la sección cristológica comprende cuatro nú-
meros claramente estructurados : en el primero (n. 6) se reitera el ca-
rácter definitivo y completo de la revelación de Jesucristo ; por lo
mismo, se refuta la tesis contraria, a saber, el supuesto carácter li-
mitado, incompleto e imperfecto de la revelación de Jesucristo, que
sería complementaria a la presente en las otras religiones (n. 7) . Los
últimos dos números son dedicados, respectivamente, a la obedien-
cia de la fe como respuesta adecuada a la revelación de Dios (n. 7)
y a la negación del carácter de inspirados de los textos sagrados d e
otras religiones (n. 8) .

El documento aclara, explícitamente, que la reiteración del ca-
rácter definitivo y completo de la revelación de Jesucristo es nece-
saria "para poner remedio a esta mentalidad relativista, cada ve z
más difundida" , así como que "debe ser, en efecto, firmemente creí-
da la afirmación de que en el misterio de Jesucristo, el Hijo de Dio s
encarnado, el cual es `el camino, la verdad y la vida' (cf . Jn 14, 6) se
da la revelación de la plenitud de la verdad divina" (DI 5a) .

La tesis es apoyada por el testimonio de la Sagrada Escritura ,21 de
la Constitución dogmática Dei Verbum del Concilio Vaticano I P2 y por
las Encíclicas de Juan Pablo II Redemptoris missio2' y Pides et ratio. 2 '

De todos los textos, indudablemente, el de mayor peso es Dei
Verbum 4 en el que se recogen tres afirmaciones que tienen com o
sujeto a Jesús respecto a la revelación: él es quien la "lleva a cabo" ,
la "lleva a plenitud" y la "confirma con testimonio divino" . 26 Hay que
poner en mutua relación la "plenitud" y la "definitividad", porque ex -
presan contenidos que no sólo guardan entre sí relación sino que ,
más profundamente, cada uno ilumina y justifica el sentido del otro .
Si la revelación de Jesucristo es defmitiva, es sólo porque la mism a
es completa en su contenido, lo que pone de manifiesto que la defi-

21. Mt 11, 27; Jn 1, 18 ; Col 2, 9-10.
22. DV 2.4.
23. RM 5 .
24. FR 14 .
25. Así lo expresa Mons . Rino Fisichella en su artículo "Plenitud y defmitividad

de la revelación de Jesucristo", en L'Oss. Romano (ed. española), 13/10/00, p. 15 .
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nitividad presupone que Dios ha revelado totalmente en Cristo
cuanto tenía en su plan divino revelar .

Dos argumentos complementarios pueden ser esgrimidos, ade-
más, en favor de esta plenitud y definitividad de la revelación de Je-

sucristo . Por una parte, la autoconciencia de Jesús de Nazaret, qu e

no deja dudas respecto a que él verdaderamente tenía la convicción
de serla última palabra dirigida por Dios a la humanidad como prue-
ban, entre otros, el uso del término "yo soy" que, para los exégetas ,
atestigua su convicción de que era Dios y "yo os digo", que pone d e
relieve su plena autoridad sobre cualquier otra autoridad humana y

religiosa. Por otra, es evidente que el carácter definitivo de la reve-
lación de Jesucristo deriva de su valor soteriológico . Sólo Cristo sal-

va, porque sólo él es Dios como el Padre .
La cita combinada de Redemptoris missio y de Fides et ratio

permiten poner en relación el hecho de que el haber sido deposita-
ria de la revelación divina "es el motivo fundamental por el que l a

Iglesia es misionera por naturaleza" (RM 5) y que sólo la revelación

de Jesucristo "introduce en nuestra historia una verdad universal y

última que induce a la mente del hombre a no pararse nunca" (FR

14) (cf. DI 5b) .
Lo dicho pone en evidencia la importancia de asumir hasta las úl-

timas consecuencias el hecho de que Dios se hizo historia . La Decla-
ración no desconoce la limitación humana de la totalidad del even-

to histórico de Jesús. No podría ser de otro modo, puesto que ello e s

una consecuencia necesaria de la encarnación. Pero, por otra parte ,
al tener como fuente la persona divina del Verbo encarnado "verda-
dero Dios y verdadero hombre", en la fórmula ya tradicional de Cal-

cedonia, 28 hay que decir que "la verdad sobre Dios no es abolida o re-
ducida porque sea dicha en lenguaje humano" sino que "ella, en
cambio, sigue siendo única, plena y completa porque quien habla y

actúa es el Hijo de Dios encarnado ", lo que, ciertamente, no niega
que "la profundidad del misterio en sí mismo siga siendo trascen-

dente e inagotable" (DI 6b) .

Si esto es así, queda manifiesto que "es, por lo tanto, contraria a
la fe de la Iglesia la tesis del carácter limitado, incompleto e imper-

26. DS 301 . El texto cita, además, a S. ATANASIO DE ALEJANDRIA, De Incarnatione,
54, 3 : SC 199, 458 .
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fecto de la revelación de Jesucristo, que sería complementaria a l a
presente en las otras religiones". Y añade la Declaración:

La razón que está en la base de esta aserción pretendería fundars e
sobre el hecho de que la verdad acerca de Dios no podría ser acogi-
da y manifestada en su globalidad y plenitud por ninguna religión
histórica, por lo tanto, tampoco por el cristianismo ni por Jesucrist o
(DI 6a) .

Llama la atención el análisis de algunos teólogos que, por una
parte, exigen considerar la evidencia histórica de otras religiones ,
pero, por otra, no asumen las consecuencias del hecho de que Dios
se hizo historia. No se niega, desde luego, que puedan existir en las
religiones no cristianas elementos de verdad . Lo ha reconocido ex-
presamente el Vaticano II en la Declaración Nostra aetate27 y la Do-
minus lesos (cf. n. 2), pero eso no autoriza a atribuirles el carácte r
de revelación divina puesto que queda manifiesto que la encarna-
ción de Dios es un acontecimiento único en la historia, pues en Je-
sús se identifican el revelador y la revelación por la que, ciertamen-
te en lenguaje humano y con todas las limitaciones y contingencias
del caso, Dios mismo manifiesta todo lo que se puede expresar en
su misterio, más allá del cual no se puede ir . Es el mismo Dios, al ca-
bo, el que superando toda mediación atestigua la definitividad de s u
palabra sobre sí mismo, que no es otra que Jesús de Nazaret, su Ver -
bo eterno hecho carne. El carácter pleno y completo, por lo tanto ,
de la revelación de Jesucristo ha de ser mantenido como verdad fir-
memente creída y la afirmación del carácter limitado, incompleto e
imperfecto de esa misma revelación rechazada como contraria a l a
fe de la Iglesia.

A la revelación corresponde por parte del hombre la fe teologal,
la obediencia de la fe, que es don de la gracia divina (cf. DI 7a) . Va-
liéndose de fórmulas del Catecismo de la Iglesia Católica, la Decla-
ración recuerda que la fe es, ante todo, "adhesión personal del hom -
bre a Dio s", es decir, el asentimiento libre a toda la verdad que Dios
ha revelado" (DI 7b) . Esto -advirtámoslo- implica una doble adhe-
sión: a Dios que revela y a la verdad revelada por él en virtud de l a
confianza que se le concede a la persona que la afirma y que, cierta -
mente, a nadie se le concedería en igual medida, fuera de Dios .

27. N . 2 .
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Sobre esta base se introduce la distinción que, según el docu-

mento, debe ser firmemente retenida entre la fe (teologal) y la

creencia en las otras religiones . Es el caso de recordar aquí, aunqu e
la Declaración no lo haga ni la diferencia entre fe y creencia sea te-
matizada allí explícitamente, lo escrito por Juan Pablo II en Tertio
millennio adveniente cuando, al hablar de Cristo, precisa que él "n o
se limita a hablar ` en nombre de Dios' sino que es Dios mismo quien
habla en su Verbo hecho carne" -y agrega- "encontramos aquí el
punto esencial por el que el cristianismo se diferencia de las otras
religiones, en las que desde el principio se ha expresado la búsque-
da de Dios por parte del hombre ". "Aquí no es sólo el hombre quien
busca a Dios, sino que es Dios quien viene en persona a hablar de s í
al hombre y a mostrarle el camino por el cual es posible alcanzarlo "
-y concluye-"El Verbo encarnado es, pues, el cumplimiento del an-
helo presente en todas las religiones de la humanidad: este cumpli-

miento es obra de Dios y va más allá de toda expectativa humana. Es

misterio de gracia" (TMA 6a) y, todavía, en el siguiente párrafo repi-
te la misma idea y añade, refiriéndose a las religiones : "Cristo es [ . . . ]

por ello mismo su única y definitiva culminación" (TMA 6b) .

A estar por lo afirmado en el texto resulta evidente que en el cris -
tianismo -y sólo en él- se da un movimiento, por así decirlo, plena-

mente descendente (de Dios al hombre) que, recogiendo el anhelo

presente en todas las religiones de la humanidad : el movimiento as-

cendente (del hombre a Dios) en busca de una comunión con lo di-
vino, puede, por ello mismo, cumplir su más íntimo anhelo y, así ,

constituir su "única y definitiva culminación . Cristo es, en efecto, el
cumplimiento perfecto de la búsqueda religiosa de la humanidad" . 28

Por mucho valor que pretendamos otorgar a la creencia en las

otras religiones, ella no pasa de ser "esa totalidad de experiencia y
pensamiento que constituyen los tesoros humanos de sabiduría y re-
ligiosidad, que el hombre en su búsqueda de la verdad ha ideado y
creado en su referencia a lo divino y al absoluto" (DI 7c) . Pero la fe
teologal es otra cosa porque, si la fe es prenda de salvación, enton-
ces el acto de abandono y acogida de Jesús como Hijo de Dios es de-

cisivo. Es indispensable afirmar, en este sentido, que sólo él pued e

28. Cf. A. H . ZECCA, "Religión y revelación. La cuestión de la revelación en El cris-
tianismo y las religiones", en Teología 71 (1998/1) pp . 63-86 .
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exigir la fe como entrega total porque él, a su vez, ha entregado su
vida divina en la ignominia de la cruz (cf. Jn 3, 16) .

El documento se lamenta, finalmente, de que no siempre sea te-
nida en cuenta en la reflexión actual la diferencia entre la fe teolo-
gal, que es "la acogida de la verdad revelada por Dios uno y trino " y

la creencia, que es "una experiencia religiosa todavía en búsqued a
de la verdad absoluta y carente todavía del asentimiento a Dios qu e
se revela" (DI 7d) .

En consonancia con la doctrina expuesta, no puede sorprender
que la Declaración rechace "la hipótesis acerca del valor inspirado

de los textos sagrados de otras religiones" . Se vuelve a citar en nota

la doctrina conocida ya por el Concilio Vaticano II' en el sentido de
admitir que dichos textos contienen elementos positivos que no po-
cas veces reflejan destellos de aquella Verdad (Cristo) que ilumina a
todos los hombres (DI 8a) . Pero se afirma no con menor énfasis que
"la tradición de la Iglesia, sin embargo, reserva la calificación de tex-
tos inspirados a los libros canónicos del Antiguo y Nuevo Testa-

mento, en cuanto inspirados por el Espíritu Santo" (DI 8b) . 30

Digamos, para concluir, que el argumento ya ha sido abordad o
por la Comisión Teológica Internacional en el Documento El cristia-
nismo y las religiones (1997) . Allí, sin negar "alguna iluminación "
que habrá que ponderar debidamente en su alcance y en su contex-
to, se afirma, sin embargo, que "aun cuando puedan formar parte d e
una preparación evangélica, no pueden considerarse como equiva-
lentes al Antiguo Testamento, que constituye la preparación inmedia -

ta de Cristo al mundo" (CR 92).x' En otros términos, una cosa es e l
cristianismo y otra muy distinta las otras religiones, y no cabe, en e l
marco de la fe católica, hablar de inspiración de textos extrabíblicos .

2. El Verbo encarnado y el Espíritu Santo :
una única economía de salvación

Respecto al papel del Logos encarnado y del Espíritu Santo en l a
economía de la salvación, el documento rechaza tres tesis principales:

29. NA 2; AG 9 ; LG 16.
30. La doctrina se apoya en el Concilio de Trento, Decr. De libris sacris et de tra-

ditionibus recipienclis: DS 1501 ; en el Vaticano I, Const. dogm . Dei Filius, cap . 2 : DS
3006 y en el Vaticano II, Const. dogm. Dei Verbum 11 .

31. Cf. A . H . ZECCA, "Religión y revelación .. .", art. cit., pp. 84-85 .
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a) La primera es que, concretamente, Jesucristo sería tan sól o

"uno de los tantos rostros que el Logos habría asumido en el curso

del tiempo para comunicarse salvíficamente a la humanidad" (DI 9a) .

b) La segunda es la distinción entre "una economía del Verb o

eterno, válida también fuera de la Iglesia, y una economía del Verb o

encarnado" . Por este medio se busca justificar, por una parte, la uni -

versalidad de la salvación cristiana y, por otra, el hecho del pluralis -

mo religioso . A esto se añade que, si bien la economía del Verbo en-
carnado entrañaría una presencia de Dios más plena, sin embargo ,

la economía del Verbo eterno "tendría una plusvalía de universali-

dad" (DI 9b) .
c) La tercera y última es "la hipótesis de una economía del Espí-

ritu Santo con un carácter más universal que la del Verbo encarna-

do, crucificado y glorificado" (DI 12a) .
A estos erróneos intentos de conciliar la universalidad de la sal-

vación cristiana con la singularidad de la figura de Cristo y del Espí -
ritu a él ligado, se responde con una neta afirmación, por lo demás
tradicional, de la "unicidad de la economía salvífica querida po r

Dios uno y trino, cuya fuente y centro es el misterio de la encarna-
ción del Verbo, mediador de la gracia divina en el plan de la creació n

y de la redención (cf. Col 1, 15-20) " (DI l la) . Por si fuera necesario,
todavía, abundar en argumentos, el documento se vale de alguna s
citas de la Escritura32 para insistir en que el misterio de Cristo, cen-
tro de esta economía salvífica única, "tiene una unidad intrínseca ,
que se extiende desde la elección eterna en Dios hasta la parusía "

(ibíd .) .
Adentrándose en el desarrollo de la doctrina cristológica, se des-

cubre en seguida que, siguiendo las indicaciones de los Concilios de
Nicea y Calcedonia, 33 que el texto cita explícitamente (cf. DI 10b) y
que no hacen sino recoger, en el fondo, lo afirmado por la Escritu-
ra, 34 que también es expuesto en el contexto (cf. DI l0a), es decir,

32. 1 Cor 1, 30; Ef 1, 4 .10 .11 y Rom 8, 29-30.

33. Cf. DS 125 y 301, respectivamente.

34. Jn 1, 2: Jesús es el Verbo que "estaba en el principio con Dios" ; el que "se hi-

zo carne" (Jn 1, 14) . En Jesús, "el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16) en quien "re-
side toda la plenitud de la divinidad corporalmente" (Col 2, 9) ; el Hijo de su amor e n

quien tenemos la redención (Col 1, 13 . Cf. 14, 19-20) .
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apoyado en la tradición teológica y magisterial y en la palabra de

Dios, el documento se niega a introducir cualquier separación en e l

"ser" de Cristo como, por ejemplo, separar el Verbo y Jesucristo '

cuando, en realidad, para la fe de la Iglesia, Jesucristo es el "Verb o

encarnado", sea en el "obrar" como supondría aceptar la separación

entre una supuesta "acción salvífica del Logos en cuanto tal y la del

Verbo hecho carne " (DI 100. Consecuente con lo expuesto, el text o
afirma que "por lo tanto, no es compatible con la doctrina de la Igle-
sia la teoría que atribuye una actividad salvífica al Logos como tal e n

su encarnación" (DI 10f).
Cuando se pasa al campo de la pneumatología se afirma, toman -

do pie en la Escriture y en el Vaticano, 37 que la única economía di-
vina pone de manifiesto que Cristo resucitado obra en virtud de s u
Espíritu, el mismo que se ha hecho presente en la encarnación, e n
su vida, muerte y resurrección y, finalmente, en la Iglesia y en e l
mundo con lo que hay que afirmar, con Juan Pablo II en Redempto-
ris missio, que el Espíritu "no es [ . . .] algo alternativo a Cristo, ni vie-
ne a llenar una especie de vacío, como a veces se da por hipótesis,
que exista entre Cristo y el Logos"38 (DI 12e) .

La conclusión se impone :

La acción del Espíritu no está fuera o al lado de la acción de Cristo .
Se trata de una sola economía salvífica de Dios uno y trino, realizada
en el misterio de la encarnación, muerte y resurrección del Hijo de
Dios, llevada a cabo con la cooperación del Espíritu Santo y extendi -
da en su alcance salvífico a toda la humanidad y a todo el universo :
"Los hombres, pues, no pueden entrar en comunión con Dios si no e s
por medio de Cristo y bajo la acción del Espíritu" (DI 12f) . 40

35. La base de esta afirmación se encuentra en Redemptoris missio 6, que el tex-
to cita.

36. Cf. Hech 2, 32 .36 ; Jn 20, 20; 7, 39 ; 1 Cor 15, 45 ; 10, 4; 1 Ped 1, 10-12 .
37. LG 2-4. Allí se expone con toda claridad que la Iglesia está unida al Padre, al

Hijo y al Espíritu Santo, al punto que, según el Concilio, toda la Iglesia aparece com o
"un pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo" ,
(LG 4) al tiempo que queda manifiesta la estrecha conexión entre el misterio de Cris-
to y el misterio del Espíritu.

38. RM 29, cf. 28-29 .
39. RM 5.
40. Cf. al respecto las interesantes reflexiones de G. Comeau, que insiste en el he -

cho de que las cristologías contemporáneas han hecho de la cruz el lugar de la reve-
lación del Dios Trinidad, es decir, la revelación de las relaciones entre el Padre, el Hi-
jo y el Espíritu. Más aun, puede decirse que, apelando a la categoría de filiación, to-
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3 . Unicidad y universalidad del misterio salvífico
de Jesucristo

A la tesis, también frecuente, que niega la unicidad y la universa-
lidad salvífica del misterio de Jesucristo,'" el documento opone qu e
"debe serfirmemente creída, como dato perenne de la fe de la Igle -
sia, la proclamación de Jesucristo, Hijo de Dios, Señor y único sal-
vador, que en su evento de encarnación, muerte y resurrección ha
llevado a cumplimiento la historia de la salvación, que tiene en él su
plenitud y su centro" (DI 13a) .

Semejante afirmación tiene, como puede fácilmente suponerse ,
amplio apoyo en la Escritura (cf . DI 13b-c) y en el propio dinamis-
mo histórico y pastoral de la Iglesia que llevó a los cristianos a anun-
ciar esta verdad a Israel y, posteriormente, al paganismo (cf. DI
13d), dinamismo y conciencia que llevan a afirmar al propio Vatica-
no II en Gaudium et spes con toda firmeza y contundencia que "no
ha sido dado bajo el cielo a la humanidad otro nombre (que el d e
Cristo) en el que sea posible salvarse (cf. 2 Cor 5, 15) "42 (ibíd.).

De todo esto, el texto concluye otra tesis :

Debe ser, por lo tanto, firmemente creída como verdad de fe católi-
ca que la voluntad salvífica universal de Dios uno y trino es ofrecid a

do ser humano está llamado a convertirse en Hijo del Padre en el Espíritu . La pregun-
ta sería, en este contexto, si las diversas tradiciones religiosas pueden ser camino s
que conduzcan al nacimiento de cada hombre a la singularidad de Hijo de Dios y a l a
fraternidad con todos . La respuesta debe ser naturalmente que sí. Pero no es suficien-
te una respuesta general, a priori, que no tenga en cuenta la diferencia entre las di -
versas tradiciones religiosas y la tradición cristiana, fundamentalmente la bíblica ,
que ha de servir de parangón . Íd., "La christologie á la rencontre de la théologie de s
religions", en Etudes (julio-agosto 2000, N° 3931-2) pp. 66-68. Cf. 57-63 .

41. La afirmación de Jesucristo como único salvador de la humanidad entera se
opone a la tesis teológica que justifica el pluralismo religioso no sólo de hecho, sino
también de derecho, y que, por consiguiente, niega la universalidad salvífica del Ver-
bo encarnado . Esta tesis relativista del misterio cristiano ha sido defendida desde ha -
ce años por John Hick, quien habla del "mito del Dios encarnado" (cf. Íd ., The Myth
of God Incarnate, Londres, SCM Press, 1977), y por Paul Knitter que califica de mit o
a la unicidad cristiana (cf. J. Hicx - P. KNITTER [eds .], The Myth of Christian Unique-
ness . Toward a Pluralistic Theology of Religions, Maryknoll, Orbis Books, 1987) .

42. GS 10. El texto cita también a S. Agustín cuando afirma que fuera de Cristo ,
"camino universal de salvación que nunca ha faltado al género humano, nadie ha si -
do liberado, nadie es liberado, nadie será liberado" : De Civitate Dei 10, 32, 2: CCSL
47, 312.
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y cumplida una vez para siempre en el misterio de la encarnación ,
muerte y resurrección del Hijo de Dios (DI 14a) .

La mediación única y universal de Cristo no excluye sino, antes

bien, suscita en las criaturas una múltiple cooperación que participa

de la fuente única; y es sugestivo que, para fundamentar esta afirma -

ción se cite la mediación de María, la Virgen, tal como la expone el

Vaticano en Lumen gentium.' Esto tiene, desde luego, su corres-

pondiente papel en la reflexión acerca de otras expresiones religio-
sas no cristianas, en concreto, al abrir el camino a la teología a ex-
plorar "si es posible, y en qué medida, que también figuras y elemen-

tos positivos de otras religiones puedan entrar en el plan divino d e

la salvación" (DI 14b) . Ello no obstante, se impone, en este campo ,

la máxima cautela para asegurar que "aun cuando no se excluya n

mediaciones parciales, de cualquier tipo y orden, estas, sin embar-
go, cobran significado y valor únicamente por la mediación de Cris-
to y no pueden ser entendidas como paralelas y complementarias ". "

La Declaración, evidentemente, no quiere ni mucho menos fre-
nar el debate teológico, que sigue estando plenamente abierto, pero

sí intenta cerrar algunos callejones sin salida. No se ignora, en efec-

to, que la investigación contemporánea discute frecuentemente el

empleo en teología de términos como "unicidad", "universal", "uni-
versalidad", "absoluto", "completo " , "definitivo " , "decisivo", etc. ,
porque su uso "daría la impresión de un énfasis excesivo acerca de l
valor del evento salvífico de Jesucristo con relación a las otras reli-

giones. Pero, en realidad, "con este lenguaje se expresa simplemen-
te la fidelidad al dato revelado, pues constituye un desarrollo de las

fuentes mismas de la fe" (DI 15a) . Este lenguaje expresa simplemen-

te la fidelidad al dato revelado . Por eso, se debe decir, con razón,

que Jesucristo tiene un significado y un valor singular, único, univer -

sal y absoluto para todo el género humano.'
Sin negar que es necesario un cierto desarrollo y explicación pa-

ra que sea dada a estas afirmaciones el valor adecuado, es indispen-

43. Cf. 62.

44. RM 5.

45. Cf. A . AMATO, "Unicidad y universalidad del misterio salvífico de Cristo", e n
L'Osservatore Romano (ed. española) N° 43, 27/10/2000, pp . 10-11 .
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sable ser conscientes de que, por fidelidad a la verdad, no es posible
prescindir de ellas . 4 ó

III . La mediación de la Iglesia en la economí a
de la salvación

La sección eclesiológica tiene, como la cristológica, tres capítu-
los dedicados, respectivamente, a la "unicidad y unidad de la Igle-
sia" (IV), al desarrollo de las relaciones entre "Iglesia, reino de Dio s
y reino de Cristo" (V) y, finalmente, al tema de "La Iglesia y las reli-
giones en relación con la salvación" (VI) . Con toda evidencia, lo s
contenidos doctrinales de esta sección están en estrecha relació n
con la cristología y, en cierto sentido, en ella se apoyan . Veamos las
principales tesis .

1. La Iglesia: una y única

Este capítulo, de fuerte contenido ecuménico, tiene dos números
y tres preocupaciones centrales: que "en conexión con la unicidad y
la universalidad de la mediación salvífica de Jesucristo, debe serfir-
memente creída como verdad de fe católica la unicidad de la Iglesia
por él fundada " (DI 16b) ; que "los fieles están obligados a profesar
que existe una continuidad histórica radicada en la sucesión apostó -
lica entre la Iglesia fundada por Cristo y la Iglesia Católica", ya que
esta Iglesia (fundada por Cristo) "subsiste (subsistit in) en la Igle-
sia Católica, gobernada por el sucesor de Pedro y por los obispos e n
comunión con él47 (DI 16c), y, finalmente, establecer la importancia
-y la relación- de las otras Iglesias y comunidades cristianas con es-
ta Iglesia una y única, en orden a la mediación de la salvación (cf. DI
17) . Analicemos esta temática con cierto detenimiento .

La Declaración comienza el número 16 afirmando que el Seño r
Jesús, a quien llama -nuevamente- "único salvador " , no se limitó a
establecer una simple comunidad de discípulos sino que constituyó
a la Iglesia como "misterio salvífico " , con lo que, de facto, afirma

46. Cf. P. Err, "Le dialogue interreligieux occasionne une recherche théologiqu e
et philosophique plus foisonnante . Introduction a l'edition frangaise de la Déclaration
Dominus Iesus", en La documentation catholique . 15/10/2000, N° 2234, p . 875 .

47. Es la afirmación de LG 8b.
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que "la plenitud del misterio salvífico de Cristo pertenece también a

la Iglesia, inseparablemente unida a su Señor" (DI 16a). Aunque e l

texto no lo aclare debe entenderse, desde luego, que se trata de un a

plenitud derivada, subordinada y fundada en la propia plenitud d e

Cristo .
Más aun, valiéndose de las metáforas bíblicas del "cuerpo " y de

la "esposa", así como de la conocida imagen agustiniana del "Cristo

total ", se expresa la idea de la inseparabilidad entre Cristo y la Igle-
sia y de la continuidad de presencia y operación del uno sobre l a

otra.
De aquí se desprende, justamente, la verdad de la "unicidad" d e

la Iglesia fundada por Cristo. Recurriendo al Símbolo, se expresa

que: "Así como hay un solo Cristo, uno solo es su cuerpo, una sola

es su Esposa: `una sola Iglesia católica y apostólic a' " .48 Además, por

si hiciera falta una ulterior justificación, se agrega todavía: ". . .las

promesas del Señor de no abandonar jamás a su Iglesia (cf. Mt 16 ,

18; 28, 20) y de guiarla con su Espíritu (cf. Jn 16, 13) implican que ,

según la fe católica, la unicidad y la unidad, como todo lo que perte-

nece a la integridad de la Iglesia, nunca faltarán49 (DI 16b) .

En este supuesto, la Iglesia aparece no sólo como una comunida d

de salvados, sino también -y en primer lugar- como un misterio sal-

vífico, es decir, como lugar privilegiado de la presencia y de la acció n
saMfica de Cristo en la historia humana. Ella es, a la vez, "sociedad
provista de órganos jerárquicos y [ . . .] cuerpo místico de Cristo" ." Es-
ta composición divino-humana, como aclara el Vaticano II enLumen

gentium 8, hace que los elementos formen una realidad complej a
que, por lo mismo, se la compara por analogía al misterio del Verb o
encamado y así se entiende cómo el organismo social de la Iglesia es -
tá al servicio del Espíritu de Cristo, que le da vida para que el cuerpo

crezca.
No sin razón se comienza en la Declaración subrayando uno d e

los principios fundamentales de la eclesiología del Vaticano II : la di-
mensión sacramental de la Iglesia, principio que -digámoslo de pa -

so- constituye el fundamento de su realidad comunional . Esta di-

48. Símbolo de la Fe : DS 48.
49. Esta afirmación se apoya en el Vaticano II (UR 4) y en la Encíclica de Juan Pa-

blo II Ut unun sint 11 .
50. LG 8a.
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mensión sostiene, en el fondo, todo el capítulo IV del documento y
resulta decisiva a la hora de juzgar tendencias de interpretación his -
tórico-sociológicas que siempre entrañan el peligro de reducir l a
realidad de la Iglesia al omitir, precisamente, su dimensión mistéri-
ca y soteriológica .

La segunda preocupación del documento es dejar en claro, con
Lumen gentium, que hay una continuidad histórica, basada en l a
sucesión apostólica, entre la Iglesia fundada por Cristo y la Iglesi a
Católica en la que aquella "subsiste" (subsistit in) . Como el propio
texto se ocupa de señalar "con la expresión `subsistit in', el Conci-
lio Vaticano II quiere armonizar dos afirmaciones doctrinales : por
un lado, que la Iglesia de Cristo, no obstante las divisiones entre lo s
cristianos, sigue existiendo plenamente sólo en la Iglesia Católic a
y, por otro lado, que "fuera de su estructura visible pueden encon-
trarse muchos elementos de santificación y de verdad"," ya sea e n
las Iglesias como en las comunidades separadas de la Iglesia Cató-
lica" (DI 16c) .

Conociendo las dificultades de interpretación de la fórmula sub-
sistit in la Declaración precisa, en una nota a pie de página, valién-
dose de otro documento de la Congregación para la Doctrina de l a
Fe62 que :

Es, por lo tanto, contraria al significado auténtico del texto conciliar
la interpretación de quienes deducen de la fórmula subsistit in la te-
sis según la cual la única Iglesia de Cristo podría también subsistir en
otras Iglesias cristianas. "El Concilio había escogido la palabra sub-
sistit precisamente para aclarar que existe una sola subsistencia d e
la verdadera Iglesia, mientras que fuera de su estructura visible exis-
ten sólo dementa Ecclesiae, los cuales siendo elementos de la misma
Iglesia tienden y conducen a la Iglesia Católica" (DI 16c, nota 56) ."

51. LG 8b .
52. Notificación sobre el volumen "Iglesia, carisma y poder" del P. Leonard o

Boff, 13/3/1985: AAS 77 (1985) 756-762 .
53. Esta interpretación de la fórmula de LG 8b me parece adecuada y, por lo tan-

to, no entiendo la crítica de J . I . González Faus a la "interpretación restrictiva [de l a
Dominas lesus], de la frase del Vaticano II sobre la Iglesia que `subsiste' en la Iglesi a
romana, y que el documento va interpretando de manera que casi termina en un a
identificación", y tampoco creo justa la acusación que hace a la Declaración de "cier-
to eclesiocentrismo" y al pontificado de Juan Pablo II de "pontificado del miedo" . Íd . ,
"La cruz de la Dominus Iesus", en La Vanguardia, 20/10/00, p . 52 .
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Sin llegar a estos extremos puede decirse, sin embargo, que la

antedicha fórmula no ha sido interpretada de la misma manera po r
todos los comentaristas ya que, mientras algunos han dado a la ex -

presión el carácter filosófico técnico de "subsistencia " ,64 otros, sin

embargo, traducen el subsistit in por "está presente " o bien "perma-

nece" . Ahora bien, si se tienen en cuenta las indicaciones de la co-
misión teológica del Vaticano II, bien que el Concilio al propone r

"subsiste en" en lugar de "es " -que fue una anterior redacción de l

texto del n. 8 de Lumen gentium luego desechada- no explique di-

rectamente qué contenido quiere darle a la nueva expresión, esta s

parecen favorecer el "está presente", ya que en la Relación, comen-
tando los contenidos principales del capítulo primero, al llegar al n .

8 los resume así : "La Iglesia es única, y en esta tierra está presente

("adest") en la Iglesia Católica, aunque fuera de ella se encuentren

elementos eclesiales" .'
Esta interpretación, por lo demás, se ve apoyada por dos pasaje s

del Decreto Unitatis redintegratio . El primero, en el contexto de
una exhortación a remover los obstáculos que impiden la perfect a

comunión, habla de "aquella unidad de una y única Iglesia que Cris-

to concedió desde el principio a su Iglesia, y que creemos que sub-
siste indefectible en la Iglesia Católica (in Ecclesia catholica sub-

sistere credimus) ".' El segundo pasaje, refiriéndose a la ruptura de

las Iglesias de la reforma afirma: "Entre aquellas en las que las tra-
diciones y estructuras católicas continúan subsistiendo en parte (in
quibus traditiones et structurae catholicae ex parte subsistere per-

gunt), ocupa lugar especial la Comunión anglicana" . 67
Queda por delante, para culminar la exposición de este capítul o

IV, hacer referencia a la relación de las demás Iglesias y confesione s

cristianas con la única Iglesia de Cristo y a su papel en la economía

de la salvación.

El n. 17 comienza recogiendo la tesis principal : "Existe, por lo

tanto, una única Iglesia de Cristo, que subsiste en la Iglesia Católica ,

gobernada por el sucesor de Pedro y por los obispos en comunió n

54. La traducción castellana de los documentos del Vaticano II publicada por la

BAC en 1970 traduce por "subsiste". Cf. LG 8b .

55.Acta Synodalia Concilii Vaticani III/1, 76.

56. N . 4c.

57. N . 13b .
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con él". La afirmación, tomada de la Declaración Mysterium Eccle-
siae 1 de la misma Congregación para la Doctrina de la Fe, recoge, li -
teralmente, Lumen gentium 8. A partir de esta tesis son examinados
dos tipos de comunidades: las Iglesias y las comunidades eclesiales.

De las Iglesias que, aun no estando en perfecta comunión con la
Iglesia Católica, se mantienen, sin embargo, unidas a ella "por me -
dio de vínculos estrechísimos como la sucesión apostólica y la eu-
caristía válidamente celebrada" se afirma que "son verdaderas Igle-
sias particulares" y se recurre, para probarlo, a Unitatis redintegra-
tio 14-15 y a la Carta de la Congregación Communionis notio . Se
trata, evidentemente, de las Iglesias Ortodoxas de las que -sin nom-
brarlas- se dice que "en estas Iglesias está presente y operante la
Iglesia de Cristo, si bien falte la plena comunión con la Iglesia Cató-
lica al rehusar la doctrina católica del Primado, que por voluntad d e
Dios posee y ejercita objetivamente sobre toda la Iglesia el Obisp o
de Roma" (DI 17a) .' Por consiguiente, ha de afirmarse que existen
Iglesias particulares católicas de rito latino y de rito oriental, e Igle-
sias particulares no católicas.

En pleno acuerdo con el espíritu y la letra del Vaticano II, las
puertas del ecumenismo verdadero quedan abiertas y no podría ser
de otro modo ya que el Concilio, en Unitatis redintegratio, ha de-
clarado explícitamente que:

Además de los elementos o bienes que conjuntamente edifican y da n
vida a la propia Iglesia, se pueden encontrar algunos, más aun, mu-
chísimos y muy valiosos (plurima et eximia) fuera del recinto visi-
ble de la Iglesia Católica. '

Otra es, sin embargo, la situación de las comunidades que no ha n
conservado ni el episcopado ni la eucaristía, ya que de ellas se dic e
que "no son Iglesia en el sentido propio", lo que no impide afirmar la
validez de su bautismo y que "están en una cierta comunión, si bie n
imperfecta, con la Iglesia" (DI 17b) .

Hay que reconocer que esta precisión es la que más reaccione s
negativas ha suscitado entre los no católicos, e incluso entre algu-
nos católicos. Se trata de un tema que exigiría de suyo una mayor
precisión teológica pero, a favor de la Declaración, hay que decir

58. La afirmación se fundamenta en la Constitución Pastor aeternus del Vaticano I
(DS 3053-3064) yen Lumen gentium 22 .

59. UR 3b.
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que ateniéndose al texto rigurosamente, como hay que hacerlo, aqu í
sólo se afirma que dichas comunidades no son Iglesias particulares
en sentido propio . De ningún modo es lícito deducir de aquí que el
texto afirme, o dé a entender, que las mismas no tengan ninguna re-
lación con la Iglesia o carezcan, en absoluto, de algunos aspectos y

elementos de eclesialidad.

El ecumenismo, cuando es auténtico, debe establecerse en base a
verdad y, en este sentido, cabe recordar la afirmación de Juan Pablo I I

en Ut unum sint: "Los elementos de esta Iglesia ya dada existen, jun -

tos, en su plenitud, en la Iglesia Católica y, sin esta plenitud, en las otras

comunidades" .' Por duras que parezcan estas palabras, están de acuer-

do con las afirmaciones del Vaticano II en Unitatis redintegratio :

Porque únicamente por medio de la Iglesia Católica de Cristo, que es
el auxilio general de salvación, puede alcanzarse la total plenitud d e
los medios de salvación. Creemos que el Señor encomendó todos los
bienes de la Nueva Alianza a un único Colegio apostólico, al que Pe -
dro preside, para constituir el único Cuerpo de Cristo en la tierra, al
cual es necesario que se incorporen plenamente todos los que de al -
gún modo pertenecen ya al pueblo de Dios . 81

El último párrafo del capítulo saca las lógicas conclusiones :

Por lo tanto, los fieles no pueden imaginarse la Iglesia de Cristo co -
mo la suma diferenciada y de alguna manera unitaria al mismo tiem -
po de las Iglesias y Comunidades eclesiales ; ni tienen la facultad d e
pensar que la Iglesia de Cristo hoy no existe en ningún lugar y que,
por lo tanto, deba ser objeto de búsqueda por parte de todas las Igle -
sias y Comunidades (DI 17c) .

Ello no obstante -digamos para concluir-, la Declaración reco-
noce explícitamente el "sentido y el valor en el misterio de la salva-
ción" que tienen las Iglesias y Comunidades separadas y lo hace re-
curriendo -una vez más- a un texto de Unitatis redintegratio en el
que se afirman dos cosas : que el Espíritu de Cristo se sirve de ellas
para la salvación y que su poder deriva de la misma plenitud y ver-
dad que se confió a la Iglesia CatólicaG2 (DI 17c) .

60. UR 14.
61. UR 3e.
62. UR 3d .
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2. La Iglesia y el reino de Dio s

Este breve capítulo tiene dos números. El primero (n. 18) recoge

sintéticamente la doctrina de Lumen gentium 3, 5 y 9 que estructu -

ra en algunas tesis. La primera atañe a la misión de la Iglesia : anun-

ciar el reino de Cristo y de Dios y establecerlo en medio de todas la s

gentes . La segunda es que, si bien la Iglesia no es sin más el reino d e
Dios sino "el reino de Cristo presente ya en misterio" según la fór-

mula de LG 3, constituye, sin embargo, en la tierra el germen e ini-
cio de esta realidad de suyo escatológica y, por lo mismo, dinámic a

(cf. DI 18a) .
El segundo párrafo del n. 18, aun reconociendo que no se dedu-

cen, ni de los textos bíblicos ni de los testimonios patrísticos ni de l
mismo Magisterio "significados unívocos para las expresionesReino
de los cielos, reino de Dios y reino de Cristo, ni de la relación de lo s
mismos con la Iglesia" afirma, sin embargo, que ninguna de las posi-
bles y legítimas explicaciones teológicas de estos argumentos "pue-
de negar o vaciar de contenido en modo alguno la íntima conexió n

entre Cristo, el Reino y la Iglesia" . La inmediata consecuencia de una
separación entre Cristo y el Reino afectaría tanto al significado de l
Reino que podría transformarse en algo "puramente humano o ideo-
lógico" como la "identidad de Cristo, que no aparece como el Señor
al cual debe someterse todo (cf. 1 Cor 15, 27)" . Por otra parte, tam-
poco puede separarse el Reino de la Iglesia que, aunque ciertament e
se distingue de Cristo y del Reino, es, sin embargo, por voluntad de l
mismo Señor, germen, signo e instrumento de este Reino (DI 18b) .

La relación indivisible entre la Iglesia y el Reino debe, por consi-
guiente, ser afirmada . Pero ello no debe hacer olvidar que es indebi -
da y errónea toda identificación entre el Reino y la realidad visibl e

de la Iglesia . Dicho de otra manera, ello implica -y la Declaración lo

reconoce explícitamente valiéndose de un texto de Redemptoris
missio" que no se debe excluir "la obra de Cristo y del Espíritu

Santo fuera de los confines visibles de la Iglesia" y es que el Reino ,

en realidad, interesa a todos, "a las personas, a la sociedad, al mun-

do entero" . Se trata, en el fondo, de la manifestación y realizació n
del designio de salvación en toda su plenitud . ó4 Quien trabaja por el

63. RM 18.
64. Cf.BM15.
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Reino colabora en esta obra, "reconoce y favorece el dinamismo divi -

no, que está presente en la historia humana y la transforma" (DI 19a) .

Cualquiera sea la explicación teológica que, legítimamente, s e

quiera dar a la relación, por cierto compleja, entre reino de Dios, rei-

no de Cristo e Iglesia, el texto quiere evitar tres acentuaciones uni-
laterales que llevan a distorsionar dichas realidades . La primera es

la llamada posición "reinocéntrica" que pone el acento en una Igle-

sia que "se dedica a testimoniar y servir al Reino" pero que "no pien-

sa en sí mism a". No infrecuentemente esta posición, de la que se re -
conocen algunos elementos positivos, acaba dejando "en silencio a

Cristo" para dejar lugar a un "teocentrismo". Como, evidentemente ,
hablar explícitamente de Cristo puede ser difícil para "quien no pro-
fesa la fe cristiana, mientras que pueblos, culturas y religiones diver -
sas pueden coincidir en la única realidad divina, cualquiera sea su

nombre " se acentúa esta perspectiva que, a todas vistas, entraña un
manifiesto relativismo y, en estricta consecuencia con este acento ,

se privilegia el misterio de la creación, "que se refleja en la diversi-
dad de culturas y creencias", pero "no se dice nada sobre el miste-

rio de la redención ". La justificación para estas posturas es la nece-
sidad de rechazar "un supuesto eclesiocentrismo del pasado" y por-

que consideran a la Iglesia misma "sólo un signo, por lo demás no

exento de ambigüedad" ' (DI 19b) .
En el discurso que se viene desarrollando resulta evidente la co -

nexión entre la dimensión mistérico-sacramental de la Iglesia, prin -

cipio de su realidad comunional y de su función soteriológica (cap.

IV), y la realidad de su misión salvífica concretada en su papel d e

anunciar el reino de Cristo y de Dios y establecerlo en medio de to-
das las gentes (cap . V) . La Iglesia tiene, ciertamente, una función vi -

caria, es instrumento de Cristo para llevar adelante el designio sal-
vífico de Dios que la comprende de manera eminente pero que ell a

de ninguna manera agota . Por ello mismo es indispensable dedicar

algún esfuerzo a la reflexión sobre el papel de las religiones en la

salvación. Es lo que la Declaración hará en el último capítulo de l a

sección eclesiológica.

65. Cf. RM 15.17 .
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3. La Iglesia y las religiones en la economía salvífic a

El último capítulo de la Dominus Iesus (VI) tiene tres números .
El primero (20), dedicado a exponer la doctrina tradicional acerca
de la necesidad de la Iglesia para la salvación y su carácter de sacra-

mento universal de salvación; el segundo (21) aborda el tema de la
capacidad salvífica de las religiones y, finalmente, el tercero (22), l a

necesidad de la misión ad gentes.
El capítulo, como lo indican las palabras del comienzo, est á

orientado a establecer algunos puntos necesarios "que debe seguir
la reflexión teológica en la profundización de la relación de la Igle-
sia y de las religiones con la salvación" (DI 20a) .

Lugar principal ocupa la contundente afirmación del Vaticano II
que la Declaración hace suya: "Ante todo debe ser firmemente creí-
do que la Iglesia peregrinante es necesaria para la salvación ". Esta
doctrina de Lumen gentium 14a -afirma el texto- "no se contrapo-
ne a la voluntad salvífica de Dios de modo que, citando un pasaje d e
Redemptoris missio, se concluye afirmando que `por lo tanto, es ne -
cesario, pues, mantener unidas estas dos verdades, o sea, la posibi-
lidad real de la salvación en Cristo para todos los hombres y la ne-
cesidad de la Iglesia en orden a esta misma salvación' "' (DI 20b).

La voluntad salvífica universal de Dios es una verdad que tiene
una importancia teológica de primer orden y que se encuentra cla-
ramente expresada en la Escritura en el conocido texto de san Pa-
blo a Timoteo: "Dios quiere que todos los hombres se salven y lle-
guen al conocimiento pleno de la verdad" (1 Tim 2, 4) . Queda claro

que nadie puede alcanzar la salvación fuera de Cristo . Antes de la
encarnación, la voluntad salvífica universal de Dios se realiza en
atención a los futuros méritos de Cristo a través de la respuesta mo-

ral-religiosa personal de cada individuo . Después de la encarnación ,

la voluntad salvífica universal ha tomado forma concreta y se ha
concentrado en Cristo y en la fe en él ; fe que, ciertamente, puede ser
también implícita, pero que tiene que existir ya que la misma es -pa-
ra decirlo técnicamente- necesaria con necesidad de medio "in re"
y no sólo de precepto . Cristo es el centro de la historia de la huma-
nidad y todos aquellos que han creído, creen y creerán en él, forma n

66. RM 9. Cf. Catecismo de la Iglesia Católica 846-847.
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parte de lo que podríamos denominar la historia especial de la sal-
vación que, sin embargo, aunque distinguida no puede ser separad a
de la historia universal de la salvación que abarca a los hombres in-
sertados en la historia religioso-cultural que, ciertamente, desborda
los límites de la fe explícita y del cristianismo .

Lo que hemos llamado historia especial de salvación represent a
algo absoluto, pero que incluye de alguna manera las otras religio-
nes. Ciertamente, es esencial la distinción entre historia especial d e
la salvación, que es aquella que revela el plan salvífico de Dios es-
condido durante siglos y ahora revelado en Jesucristo (cf. Ef 3, 9 -
12), e historia universal que abarca a muchos hombres y pueblo s
que viven aún en la ignorancia respecto de Cristo y de la salvació n
ofrecida en él pero que, no obstante ello, pueden salvarse en virtu d
de la gracia del mismo Cristo, gracia que, ciertamente, según la pro -
pia Declaración, está relacionada, bien que sea de modo misterioso ,
con la Iglesia (cf. DI 20c) .

La Iglesia, de la que se afirma su necesidad respecto a la salvación ,
tiene una necesidad que, a diferencia de la fe, puede ser calificada téc -
nicamente como necesidad "de medio pero no sólo en la cosa sin o
también en el deseo", puede haber, en efecto, un "votum ecclesiae" y
ello bastaría para alcanzar la salvación y, ciertamente, no al marge n
de la Iglesia sino " en" y "por" la Iglesia, aunque dicha mediación no su-
ponga la explícita incorporación a ella por medio del bautismo . De to-
dos modos, lo importante de esta doctrina es afirmar que existe un a
diferencia esencial entre el cristianismo y las demás religiones, las
cuales, por importantes que sean sus intuiciones, se encuentran siem -
pre en un cierto estado de ignorancia respecto a los planes de Dios .
Ello no quiere decir, ni mucho menos, que sean inútiles para la salva -
ción, pero debe afirmarse que sólo representan una "preparación
evangélica" o una concreta manifestación de la "pedagogía divina "
respecto de la salvación .

En este contexto debe ser recordado, con el documento y el Va-
ticano II, que "la Iglesia es sacramento universal de salvación" . 67
Ella es sacramento en el sentido en que es, a la vez, "signo" e "ins-
trumento", es decir, "causa" de la salvación . La diferencia con Cris-
to es que este es mediador, siempre en el plano de la eficiencia, po r
así decirlo, en sentido pleno. La Iglesia, por el contrario, es media-

67 . LG 48.
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ción, también eficiente, pero instrumental, ministerial . Sin embargo ,
esta mediación es indispensable en el plano histórico, porque ha si -
do querida por Dios explícitamente y obliga a la Iglesia a la misión ,
es decir, al anuncio del Evangelio a toda la humanidad . La media-
ción de la Iglesia es indefectible, porque en ella actúa el mismo Cris-
to, pero es perfectible . Hay en ella aspectos visibles e invisibles que
la configuran como realidad teándrica, por la analogía con el Verbo

encarnado (LG 8a) . Sin negar que fuera de la Iglesia existe un régi-
men de gracias personales, de las que las religiones son un medio ,

hay que decir que la Iglesia, como sacramento universal de salvación ,

es portadora del don absoluto hecho por Dios al mundo que es Jesu -

cristo. En ese sentido, la misión prosigue la comunicación que Dio s

hizo con la Encarnación, la Pascua y Pentecostés." Para decirlo con

una palabra, los no-cristianos poseen una gracia salvífica que provie -
ne de Cristo y que guarda una misteriosa relación con la Iglesia . Más
aun, la Iglesia es la perfecta realización de las aspiraciones secreta s
de las religiones, de allí la importancia del encuentro de cada hom-
bre con ella y con Cristo, y la imperiosa necesidad de la misión .

El n. 21 recuerda que el Vaticano II, en Ad gentes 7, ha afirmado
que Dios otorga por medio de Cristo y en el Espíritu la gracia a lo s
no cristianos "por caminos que él sabe" (n . 7) . Este argumento -lo
reconoce explícitamente el texto- se "está tratanto de profundizar ".
Ello no obstante, tomando pie de lo afirmado en el capítulo anterio r
acerca de las relaciones entre Iglesia, reino de Dios y reino de Cris-
to, se saca aquí como conclusión que "sería contrario a la fe católi-
ca considerar la Iglesia como un camino de salvación al lado de
aquellos constituidos por las otras religiones [que] serían comple-
mentarias a la Iglesia, o incluso substancialmente equivalentes a

ella, aunque en convergencia con ella en pos del reino escatológic o

de Dios" (DI 21a) . La afirmación no requiere especial comentario, ya

que se encuentra claramente en la línea de todo cuanto ha venid o

siendo expuesto por la Declaración . Pero esta afirmación no impide

reiterar el reconocimiento de que "las diferentes tradiciones religio-
sas contienen y ofrecen elementos de religiosidad que proceden de

Dios"," pero a las que no es posible atribuir un "origen divino" ni una

eficacia "ex opere operato" , que "es propia de los sacramentos cris-

68. Cf. LG 17.
69. Cf. AG 11 ; Nae 2, en las que se reconoce en ellas "semillas del Verbo" .
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tianos", no pudiéndose olvidar tampoco, por otra parte, que algunos
ritos no cristianos "en cuanto dependen de supersticiones o de otro s
errores (cf. 1 Cor 10, 20-21) constituyen más bien un obstáculo para

la salvación" (DI 21b) .
Para concluir, en el último número del presente capítulo, la Decla -

ración recuerda que "Dios ha establecido la Iglesia para la salvación

de todos los hombres (cf. Hech 17, 30-31)," y, aun reconociendo una
vez más el respeto debido a las religiones, excluye la mentalidad in-

diferentista "marcada por un relativismo religioso que termina po r
pensar que una religión es tan buena como otra". 7 Con ello se reco-
noce efectivamente que las religiones no cristianas contienen autén -
ticos valores morales y espirituales que constituyen una verdader a
preparación al Evangelio . Estos valores, purificados y elevados po r
la gracia, pueden ser un medio para llegar a un acto de fe y de cari-
dad necesario para la salvación. Más aun, afirmar que las religiones
preparan al Evangelio significa reconocer en ellas una relación real
que las ordena a Cristo, pero que sólo la proclamación del Evangelio
puede llevar a la plenitud. Pero no puede decirse que las religiones
sean "caminos de salvación" . Las religiones están -por duro que pa-
rezca- subordinadas al cristianismo, en el sentido en que son asumi-
das por él, que es capaz de incluirlas sin eliminarlas ni mutilarlas . E l
cristianismo las incluye según la analogía de la encarnación.

La unión en Cristo de las naturalezas divina y humana en una perso-
na indivisible explica la didáctica del encuentro entre las religiones ,
que consiste en una distinción sin separación, para una unión sin con -
fusión . La distinción impide caer en el sincretismo, el concordismo y
la confusión, mientras que la integración o asunción se opone al ex-
clusivismo y sostiene la universalidad del cristianismo' (DI 22a) .

El texto afirma que "si bien es cierto que los no cristianos pue-
den recibir la gracia divina, también es cierto que objetivamente se
hallan en una situación gravemente deficitaria si se compara con l a
de aquellos que, en la Iglesia, tienen la plenitud de los medios salví-

ficos" (ibíd.) . La frase es dura y tomada de Pío XII y ha sido califica-

70. RM 55 .
71. Cf. LG 17; RM 11 .
72. RM 36.
73. M . DHAVAMONY, Si, "La Iglesia y las religiones en relación con la salvación", e n

L'Osservatore Romano (ed . española), N° 45, 10/11/2000, p . 10 .
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da de desgraciada," pero, a favor del texto, hay que decir que se

aclara que ello toca al plano objetivo y no subjetivo y que se recuer -

da, con Lumen gentium 14, que los católicos pueden estar objetiva-

mente en mejores condiciones porque conocen explícitamente la fe

y subjetivamente llegar a la condenación si no son consecuente s

con ella: "No se salva, sin embargo, aunque esté incorporado a l a

Iglesia, quien, no perseverando en la caridad, permanece en el sen o

de la Iglesia ` en cuerpo' pero no en corazón " . 76

El párrafo final del n . 22 está dedicado a destacar la importanci a

de la misión ad gentes que, "también en el diálogo interreligioso con -

serva íntegra, hoy como siempre, su fuerza y su necesidad" . Pero

destaca, en primer lugar, que dicho diálogo "no obstante forme par -

te de la misión evangelizadora, constituye sólo una de las accione s

de la Iglesia en su misión ad gentes" . 76 No cabe duda de que la Igle-

sia debe proseguir con el diálogo interreligioso, cuya "paridad, que

es el presupuesto del diálogo, se refiere a la igualdad de la dignidad

personal de las partes, no a los contenidos doctrinales, ni much o

menos a Jesucristo, que es el mismo Dios hecho hombre compara-

do con los fundadores de otras religione s" . Lo que está en juego aqu í

es la distinción, por cierto esencial, entre el cristianismo y las otra s

religiones . Hay paridad en la dignidad, pero no en la verdad, porqu e

la Iglesia Católica tiene, en Jesucristo, la plenitud de la verdad qu e

ella debe anunciar. Por ello mismo no basta con dialogar sino que es
indispensable, al mismo tiempo, "anunciar a todos los hombres l a

verdad definitivamente revelada por el Señor y proclamar la necesi-
dad de la conversión a Jesucristo y la adhesión a la Iglesia a través
del bautismo y los otros sacramentos, para participar plenamente d e

la comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo" (DI 22b) .

Juan Pablo II, en efecto, ha destacado en Tertio millennio adve-

niente :

El punto esencial por el que el cristianismo se diferencia de las
otras religiones [ . . .] . Aquí no es sólo el hombre quien busca a Dios,
sino que es Dios quien viene en persona a hablar de sí al hombre y a
mostrarle el camino por el cual es posible alcanzarlo .

74. Cf. por ejemplo, J. L GONZÁLEZ FAUS, "La cruz de la Dominas lesus", art . cit. ,
p . 52 .

75. LG 14b.
76. El texto cita explícitamente Redemptoris missio 55 .
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Por ello concluye:

El Verbo encarnado es, pues, el cumplimiento del anhelo present e
en todas las religiones de la humanidad : este cumplimiento es obra
de Dios y va más allá de toda expectativa humana . Es misterio de
gracia (TMA 6a) .

El cristianismo, así, trasciende las religiones de tres modos : por
el origen, por el contenido de la fe y por los medios de salvación . Por
el origen, en cuanto no es producto del impulso religioso del ser hu-
mano -como acabamos de mostrar con Juan Pablo II- sino que sur-
gió por intervenciones divinas en la historia . Por el contenido de s u
fe, dada la novedad de su contenido doctrinal, ético y ritual, eviden-
te por la revelación de verdades inalcanzables para la razón huma-
na. Finalmente, los medios de salvación se concentran en la Iglesi a
que es ella misma sacramento, es decir, signo e instrumento de la
gracia salvífica de Jesucristo."

Va de suyo, entonces, lo que afirma la Declaración para cerrar e l
capítulo: "La certeza de la voluntad salvífica universal de Dios n o
disminuye sino aumenta el deber y la urgencia del anuncio de la sal -
vación y conversión al Señor Jesucristo " (DI 22b).

IV. Conclusión

LaDominus Iesus se cierra con una breve conclusión en tres pá -
rrafos sintéticos pero con afirmaciones contundentes.

El primero destaca que su propósito, en sintonía con lo dicho e n
la introducción, no ha sido otro que cumplir con un deber apostóli-
co que es el de seguir -a ejemplo de san Pablo (cf. 1 Cor 15, 3)- la
tradición. Y, por lo mismo, en esta línea se afirma: "Frente a pro-
puestas problemáticas o incluso erróneas, la reflexión teológica es-
tá llamada a confirmar de nuevo la fe de la Iglesia y a dar razón d e
su esperanza en modo convincente y eficaz " (DI 23a) . 78

El segundo aborda, de la mano de la Declaración Dignitatis hu-
manae del Concilio Vaticano II, el difícil tema de la verdadera reli-
gión afirmando sin presunción alguna, pero también sin ningún fal-
so pudor:

77. Cf. M . DHAVAMONY, Si, "La Iglesia y las religiones en relación con la salvación" ,
en L'Osseroatore Romano (ed . española), N° 45, 10/11/2000, p. 11 .

78. Cf. DI 3b .
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Los padres del Concilio Vaticano II, al tratar el tema de la verdadera re-
ligión han afirmado : "Creemos que esta única religión verdadera subsis-
te en la Iglesia católica y apostólica [Hanc unicam venzm Religionem
subsistere credimus in catholica et apostolica Ecclesia], a la cual el Se -
ñor Jesús confió la obligación de difundirla a todos los hombres, di-
ciendo a los apóstoles : Id, pues, y enseñad a todas las gentes, bau-
tizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo ,
enseñándoles a observar todo cuanto yo os he mandado (Mt 28, 19 -
20). Por su parte, todos los hombres están obligados a buscar la ver-
dad, sobre todo en lo referente a Dios y a su Iglesia y, una vez cono-
cida, a abrazarla y practicarla"» (DI 23b) .

Una vez más, por si hiciera falta abundar en el argumento, la nece-
sidad del anuncio misionero reiteradamente presente en el texto . 80

Para finalizar, dos afirmaciones que pueden resumir, en poca s
palabras, el incomparable papel de Cristo en la obra de la salvación :
que su revelación "continuará siendo en la historia la verdadera es-
trella que orienta a toda la humanidad [ya que] la verdad que es Cris -
to se impone como autoridad universal" ; además, "el misterio cris-
tiano supera de hecho las barreras del tiempo y del espacio, y reali-
za la unidad de la familia humana". Jesucristo, en verdad, "derriba
los muros de división y realiza la unificación de forma original y su-
prema mediante la participación en su misterio ; y este es el motivo
por el que la Iglesia, por él formada, puede decir con san Pablo a to -
dos: `Ya no sois extraños ni forasteros, sino conciudadanos de los
santos y familiares de Dios ' (Ef 2, 19)" (DI 23c) .

El problema de fondo, que subyace a todo el documento aunque
apenas sea aludido, es la pretensión del cristianismo no solamente
de ser "una religión verdadera" porque es conforme a aquello que ,
según la razón, es una verdadera religión como, por ejemplo, estar
fundada por Dios y ser derivada de él, conducir al hombre a unirse
a Dios y a entrar en comunión con él por la plegaria o ver en el hom-
bre la imagen de Dios y, por lo tanto, conducir a amar a los hombres ,
a todos los hombres, sin ninguna distinción. A esto, sin duda, corres-
ponde lo que podríamos llamar la "idea" del cristianismo, aunque su
traducción histórica no haya carecido de deficiencias . La pretensión
del cristianismo va más allá : de hecho, afirma ser no sólo "una" ver-

79. DH 2a .
80. Cf. DI la ; 22b.
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dadera religión entre las otras, sino ser "la" verdadera religión, po r

lo tanto, la "única" religión que Dios ha querido y quiere para todos

los hombres .
Ciertamente, el cristianismo es consciente de que su pretensión

puede aparecer y ser juzgada como fruto de la soberbia y resultar

ofensiva para las religiones no cristianas. Pero ello no obstante ,

siente el deber de considerarse y presentarse así . El punto decisivo

-y más difícil- es que es una religión revelada. Es verdad que otras

religiones, como el judaísmo, el Islam y el hinduismo afirman ser re-

ligiones reveladas. Pero, aun en este punto, hay una diferencia esen-

cial en el cristianismo : la revelación divina se encarna en una perso-

na histórica que se presenta como la Verdad . En cambio, en las otras

religiones, los fundadores se han presentado como "profetas", es de -

cir, como portadores de una verdad de parte de Dios, pero ningun o

de ellos como la encarnación viviente de la revelación divina.

Todo esto es verdad, pero fuerza es reconocer que al afirmarl o

vamos más allá de la razón filosófica y de la verdad histórica para

adentramos en el campo de la fe . Las pruebas de naturaleza racio-
nal no son suficientes para sustentar esta afirmación de modo con-
tundente si bien es cierto que pueden darse para ello motivos de cre-

dibilidad que ayudan a comprender la razonabilidad y plausibilidad

de los antedichos enunciados . Sea lo que fuere, por obediencia a la

verdad de fe y aun por respeto a la dignidad de quienes participa n

del diálogo interreligioso, es indispensable no renunciar a estos

principios. Tan indispensable como evitar cualquier forma de fana-
tismo, no desvalorizar y mucho menos despreciar las otras religio-
nes y no pretender tener la plena comprensión de la verdad religio-
sa que sólo se alcanzará, con la ayuda del Espíritu Santo, al final d e

los tiempos, en la escatología- 8 1
La lectura cuidadosa y desprejuiciada de la Declaración Domi-

nus Iesus podrá aportar luz en el difícil camino, tanto de la misió n

universal de la Iglesia como del siempre fecundo diálogo entre e l

cristianismo y las religiones no cristianas que la Iglesia, impulsad a

por el propio Magisterio y por la necesidad de los tiempos, lleva con

esfuerzo adelante .
Alfredo H. Zecca

81 . Para este tema, cf. el interesante editorial de La Civiltd Cattolica, cuaderno
3607 (7/10/2000), pp. 3-16.
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Noticias de profesores y alumnos

Inauguración del año académico

El 13 de marzo se inauguró el año académico 2000 con una san -
ta misa concelebrada, que fue presidida por el Sr. Decano, Mons. Dr.
Ricardo Ferrara, en la iglesia parroquial de la Inmaculada Concep-

ción (Villa Devoto) . A continuación tuvo lugar el acto académic o
donde el Sr. Decano disertó sobre el tema Para una celebración tri-
nitaria, eucarística y ecuménica del gran jubileo, discurso que fue
publicado en el número anterior de nuestra revista (cf . Teología 75
[2000/1] 7-16) . El Vicedecano, Pbro . Dr. Carlos María Galli, expuso ,
a continuación, algunos datos informativos del año anterior y del ci -
clo que comenzaba.

Colación de grados UCA

El 3 de julio de 2000 tuvo lugar la trigésima octava Colación de
Grados Académicos de la Pontificia Universidad Católica Argentina,
en la que fueron distinguidos los siguientes alumnos de la Faculta d
de Teología: con medalla de oro: Marcelo Gabriel Curiantun; con di-
ploma de honor. Luciano Cabrera, Ricardo José Fernández Caride ,
Pablo Antonio Ponce .
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Nuevo Doctor en Teología

César Carhuachín Guardia, quien cursara el doctorado en la Fa -

cultad de Teología y defendiera en ella su tesis doctoral, al cumplir

con el requisito de la publicación de la misma, fue proclamado Doc-

tor en Teología el 10 de abril de 2000 .

Licenciados en Teología

Obtuvieron el grado de Licenciado en Teología en el año 2000:
Juana Estela Segura, Octavio Peveraro, Agustín Espina, Lorenz o
Agustín Cantero Espínola, José Luis D'Amico, Héctor Laffeuillade ,
Jorge Papanicolau, Ricardo Daniel Graneros .

Promoción de profesores

En el año 2000 fueron promovidos a la categoría de Profesor In-
terino Adjunto : Pbro. Lic. Carlos Accaputo, Pbro . Lic . Joaquín Arrie-

ta, Pbro . Lic. Esteban Casella, Sra. Lic . María Marcela Mazzini, R. P.

Lic . Andrés Motto, Pbro . Lic . Alejandro Puiggari, Pbro . Lic . Hugo Sa-

fa . Fueron promovidos a la categoría de Profesor Extraordinari o
Asociado : Pbro . Dr. Víctor Fernández, Pbro. Dr. Fernando Gil.

Fueron nombrados Profesores Eméritos los Señores Obispos :

+ Mons. Dr. Gerardo Farrell, Mons . Dr. José Ángel Rovai y Mons .

Dr. Guillermo Rodríguez Melgarejo .

Fallecimiento

El día 19 de mayo falleció Mons . Dr. Gerardo Farrell . En el "Re -
cuerdo de Gerardo Farrell" escrito por Lucio Gera en la revista Cri-
terio (n° 2252) podemos leer las huellas de quien fuera profesor d e
Teología Pastoral en nuestra Facultad. Ordenado sacerdote en 1960,
estudió en Roma y en Lovaina sociología religiosa y ciencias econó-
micas, respectivamente. Fue secretario de la Comisión Episcopal d e
Pastoral (COEPAL) desde 1967 a 1972. Entre sus obras señalamos
Iglesia y Pueblo en Argentina . Historia de 500 años de Evangeli-
zación; Doctrina Social de la Iglesia; Argentina como cultura . Re-
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flexiones sobre modernización y liberación ; Magisterio Social La-
tinoamericano. Escribió con otros el Comentario a la "Evangelii
nuntiandi" de Pablo VI. Fue también secretario de la Comisión
Episcopal de Pastoral Social de 1982 a 1984 y de 1987 a 1993 . Según
Gera, tuvo "pasión por el hombre, pasión por el pueblo de Dios, do -
tes de liderazgo doctrinal y pastoral, su personalidad manifesta-
ba un notable equilibrio, una sencillez y una bondad unidas a una
seguridad interior. Pero fue sobre todo un hombre de arraigada fe
cristiana".

Visita del Decano

El Sr. Decano de nuestra Facultad, Mons. Dr. Ricardo Ferrara,
asistió a la creación de la Facultad de Teología del Instituto Teológi -
co del Uruguay Mariano Soler (ITUMS), en la República Oriental de l
Uruguay.

Cursos

Curso sobre el gran jubileo del año 200 0

Continuando con los cursos "Caminando hacia el tercer Mile-
nio I-IV", realizados en años anteriores. Durante los meses de mayo
y junio se llevó a cabo el curso de extensión Memoria, presencia y
profecía de Jesucristo al cruzar el umbral del nuevo milenio . El úl-
timo día se presentó el libro con el contenido de las nueve exposi-
ciones del mismo: R. Ferrara - C. Galli (edits.), Memoria, presencia
y profecía. Celebrar a Jesucristo en el tercer milenio, Buenos Ai-
res, Paulinas, 2000 . Los títulos y autores de los trabajos son :

1 . El jubileo: memoria y actualización

" `Un año de gracia del Señor' (Le 4, 19)" . Mons . Lic. Luis Ri-
vas .

" `Hagan esto en memoria mía ' (1 Cor 11, 24) . Pbro. Lic. Ser-
gio Briglia.
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"Jesucristo : Plenitud, Centro y Señor de la historia" . Pbro . Dr.
Carlos Galli.

2. El jubileo: fiesta y presencia

" `Glorificar a la Trinidad' (TMA 55)" . Mons. Dr. Ricardo Fe-
rrara.

"Encarnación y eucaristía" . Mons . Dr. Antonio Marino .
"Eucaristía: amor y comunión". Pbro. Dr. Fernando Ortega.

3. El jubileo : profecía y anticipo

"La Buena Nueva y las `cosas nuevas' ". Pbro . Dr. Marcelo
González .

"Hacia un mundo nuevo" . Pbro . Dr. Víctor Fernández.
"Imaginación y unidad de los cristianos". Mons. Dr. Osvaldo

Santagada.

IV Seminario Intercátedras

En el segundo milenio de la encarnación del Hijo de Dios, el Ins-
tituto de Investigaciones Teológicas de nuestra Facultad organizó
para septiembre y noviembre el IV Seminario Intercátedras, dedi-
cado al tema Tiempo e historia . El programa fue el siguiente:

1. "Apertura. Introducción teológica: Tiempo, historia y
eternidad", a cargo de Mons. Dr. Ricardo Ferrara .

2. "Tiempo, relato, historia y tradición. Aportes filosóficos
contemporáneos", a cargo de Mons . Dr. Héctor Mandrion i
y Dr. Roberto Walton.

3. "Historia de la salvación y experiencia del presente en l a
Sagrada Escritura", a cargo de Mons. Lic. Luis Rivas y
Pbro. Dr. Víctor Fernández.

4. "El Hijo de Dios en el tiempo. Plenitud cristológica y ten-
sión escatológica", a cargo de Mons . Dr. Antonio Marino y
Mons. Dr. Pablo Sudar.

5. "Memoria y esperanza. Perspectivas desde la teología
moral", a cargo de Mons. Dr. Eduardo Briancesco y Pbro.

Dr. Fernando Ortega .
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6 . "La interpretación de la historia. Juicio histórico y dis-
cernimiento teológico", a cargo de Mons. Dr. Guillermo
Durán y Pbro. Dr. Carlos Galli .

Posteriormente, las ponencias reelaboradas dieron origen a lo s
once capítulos de un nuevo libro, editado recientemente por R. Fe-
rrara - C. Galli, El tiempo y la historia. Reflexiones interdiscipli-
nares, Buenos Aires, Paulinas, 2001 .

Seminario con B. Forte

Los días 13 y 14 de julio, la Facultad de Teología, conjuntament e
con la Escuela de Humanidades de la Universidad Nacional de Ge-
neral San Martín y la Sociedad Argentina de Teología, organizó el Se-
minario Hablar de Dios en el mundo posmoderno, dictado por el
Prof. Dr. Bruno Forte, de la Universidad de Nápoles . Los temas fue-
ron : Dios y la belleza y Hablar de Dios en el mundo posmoderno .

Jornadas, encuentros, paneles

VI Encuentro de Teología Pastoral

El 21 y 22 de agosto, la Sociedad Argentina de Teología (SKI'), la
Organización de Seminarios de la Argentina (OSAR) y la cátedra de
Pastoral de nuestra Facultad llevaron a cabo el VI Encuentro d e
Teología Pastoral: Discernimiento Pastoral de las Nuevas . Reali-
dades para la Nueva Evangelización . El programa fue el siguiente :

1 .`Mirada global a los desafíos que el cambio cultural provo-
ca". Panelistas : Mons . Dr. Héctor Mandrioni, Sra. Lic . Josefi-
na Semillán de Dartiguelongue y el Sr. Dr. Enrique Sosa

2 . "Discernimiento teológico pastoral de los signos de los
tiempos". Panelistas : Pbro. Dr. Carlos Galli, Pbro. Lic. Nor-
berto Arroyo, R. P. Lic. Ignacio Pérez del Viso, sj .
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3. "El proceso pastoral en el que estamos". Panelistas: Mons .

Dr. Guillermo Rodríguez Melgarejo, Pbro. Jorge Scheinig,

Pbro. Lic . Pablo Etchepareborda.

El Encuentro culminó con trabajos en grupos y plenario . Poste-

riormente, las ponencias, los diálogos y las conclusiones se publica -

ron el Boletín de la Organización de Seminarios de la Argentina: "VI

Encuentro de Teología Pastoral", Boletín OSAR 14 (2001) 14-56 .

VI Jornadas de Historia de la Iglesia

Organizadas por nuestra cátedra de Historia de la Iglesia, se lle-
varon a cabo en el edificio de la UCA en Puerto Madero . El tema

central fue Iglesia y Edad Moderna: siglos XIX y XX. La inaugura-

ción estuvo a cargo del Sr. Rector de la Universidad, Mons . Dr. Al-

fredo H. Zecca, y la presentación de estas jornadas fue del titular d e
la cátedra de Historia de la Iglesia, Mons . Dr. Juan Guillermo Durán .
Se desarrollaron estos temas :

1. Un panorama eclesial de los siglos XIX y XX. Pbro. Dr.
Mario Aurelio Poli.

2. La cuestión bíblica: de León XIII a Pío XI. Mons. Lic . Luis
H. Rivas.

3. Cristo, ¿cumbre religiosa de la humanidad? La cristolo-
gía en la crisis modernista. Mons . Dr. Antonio Marino .

4. Iglesia y movilidad humana en la Argentina moderna

(1870-1915) : problemas, ideas y acción pastoral. R. P.
Dr. Fabio Baggio, cs.

5. El Concilio Vaticano II y su respuesta a los desafíos del
mundo contemporáneo . S .E.R. Mons . Dr. Jorge Mejía

6. El Archivo General de la Nación: fondos documentales de

interés histórico-eclesiástico. A cargo de la Dirección del

Archivo.
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Las Jornadas concluyeron con comunicaciones y trabajos po r

comisiones.

Jornadas Pablo VI

El 10 y 11 de octubre, el Instituto Pablo VI de Brescia, conjunta-

mente con la Universidad Católica Argentina, organizaron las jorna-

das cuyo tema central fue Pablo VI y América Latina, que contaron

con la presencia del Dr. Giuseppe Camadini -Presidente del Institu-

to Pablo VI- y del Presidente de la Comisión Episcopal de Fe y Cul-
tura, Mons. Dr. José Ángel Rovai . En la primera jornada hubo dos

ponencias, la primera estuvo a cargo del Dr. Alberto Methol Ferr é

(Uruguay) y el tema fue Grandes orientaciones pastorales de Pabl o

VI para América Latina. La segunda, a cargo de Mons. Dr. Antonio

Cheuiche (Brasil), con el tema El pensamiento de Pablo VI sobre la

cultura y la civilización de América Latina . El día 11, la jornada

se inició con un panel sobre El Magisterio Social de Pablo VI para

América Latina, del cual participaron Mons. Dr. Carmelo Giaquinta

(Argentina), Dr. Carlos Floria (Argentina), Dr. Alberto Cova (Italia) ,

R. P. Renato Poblete, sj (Chile) y la Prof. Daniela Parisi (Italia) . A

continuación, el Pbro. Dr. Carlos Galli (Argentina) expuso el tema

Pablo VI y la evangelización de América Latina. Las ponencias y

los diálogos serán publicados.

II Encuentro Nacional de Docentes
Universitarios Católicos

También en octubre, la Conferencia Episcopal Argentina y la Co -

misión Episcopal de Pastoral Universitaria convocaron en la Univer -
sidad Católica Argentina al II Encuentro Nacional de Docentes Uni-

versitarios Católicos, con el tema: La Universidad por un nuevo

humanismo, como parte del jubileo del año 2000, y organizada por la
Federación Argentina de Universidades Católicas (Comisión de Do-
centes del Departamento de Pastoral Universitaria de la CEPAU) . Es-
te Encuentro tuvo como disertante inaugural a S.E .R. Mons. Giusep-
pe Pittau, Secretario de la Congregación para la Educación Católic a

de la Santa Sede. Se trataron por comisiones los siguientes temas :
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1. La persona humana: genealogía, biología, biografía.

2. La ciudad humana : sociedad, ambiente, economía.

3. La visión de las ciencias: descubrimientos, tecnologías,

aplicaciones.

4. Creatividad y memoria: las artesfigurativas, literarias
y dramáticas.

Profesores de nuestra casa colaboraron en distintas comisiones .
De un modo particular, nuestra Facultad, junto con la Facultad de
Derecho Canónico, organizó el panel sobre Libertad Religiosa . As-
pectos teológicos, filosóficos, históricos, jurídicos y políticos .

Feria del Libro

La Facultad de Teología participó de la 26a Feria Internacional
del Libro con un debate que tuvo como tema : ¿Qué es la Teología ?
¿Por qué estudiarla? ¿Cómo se hace Teología? Participaron Mons .
Dr. Ricardo Ferrara, Mons. Dr. Eduardo Briancesco, Mons. Dr. Juan
Guillermo Durán, Mons. Lic . Luis Rivas, Pbro. Dr. Víctor Fernández ,
Pbro . Dr. Carlos Galli, Ing. Jorge Papanicolau y Srta . María Manzotti .

Visitas

Con ocasión de la presentación en nuestro país del Nuevo Magis-
terio de la Iglesia Católica, el 11 de mayo visitó nuestra Facultad el
Prof. Dr. Peter Hünermann, brindando una conferencia sobre el tema

El lunes 13 de noviembre visitó nuestra Facultad S.E.R. Monse-
ñor Lubomyr Husar, obispo auxiliar y delegado especial de S .E.R .
Patriarca y Metropolita de Lviv S .B. Cardenal Myroslav Ivan Luba-
chivskyj de la Eparquía Católica Ucrania.
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Instituto para el Matrimonio y la Familia

El Instituto entró en el sexto año de sus actividades con clase s
de un día semanal (martes de 19 a 22 horas) en la subsede que la Fa -
cultad de Teología tiene en Puerto Madero .

Doce alumnos terminaron de cursar el segundo año del ciclo, po r
lo que se les entregará el diploma de Agentes en Pastoral Familiar,
una vez entregados los trabajos correspondientes .

Como otras actividades de este año y continuando con los reali-
zados en los anteriores, cabe resaltar la realización de los cursillos
intensivos sobre Matrimonio y Familia solicitados por los obispos
de varias diócesis del interior. Cada uno de ellos fue organizado po r
el Secretariado Diocesano para el Matrimonio y la Familia de cad a
lugar y contó con la asistencia del obispo, sacerdotes y agentes de
pastoral familiar. Los lugares donde se realizaron fueron: Diócesis
de San Francisco (Córdoba), Diócesis de Presidente Roque Sáen z
Peña (Chaco) y Diócesis de San Nicolás (Buenos Aires) . A cargo de l
desarrollo de los cursos estuvo un equipo de profesores del Institu-
to: el Director R. P. Dr. Juan C . Meinvielle y los profesores Arq. Juan
León, Susana Virginillo de Mazar y el Pbro. Dr. Carlos Scarponi .

Por su parte, el Director R. P. J . C. Meinvielle dictó, a pedido de l
obispo de la Diócesis de San Justo, un curso para sacerdotes de l a
misma interesados en el tema de Pastoral Familiar .

Biblioteca

Este año se han incorporado las siguientes obras : la colección
Biblioteca de Patrística de la editorial Ciudad Nueva; Epicteteae
philosophiae monumenta; la Opera Omnia de Dietrich von Frei-
berg (Theodoricus Teutonicus de Vribergh) ; hemos comenzado la
adquisición de la colección Sous la régles de Saint Augustin-Aux
origines de la Devotio Moderna ; ediciones de los ilustrados france-
ses como Paul Henri Thiry barón d'Holbach, Marie Jean A . N. Cari-
tat de Condorcet, Pierre Bayle, Julien Offray de La Mettrie ; la Theo-
logia Platonica de Marsilio Ficino ; Gesamtausgabe de Friedrich H .
Jacobi (nueva edición crítica) ; la colección Crónicas de América ;
la monumental Historia de España de Ramón Menéndez Pidal ,
editada por Espasa Calpe ; Kritische Gesamtausgabe de Friedrich
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Schleiermacher ; Gesamtausgabe de Johann G. Fichte editada por

la Bayerischen Akadernie der Wissenschaften; las obras de Alexander

Baumgarten, de William Derham; Historisch-Kritische Ausgabe de

Friedrich W. J . Schelling ; Vollstdndige Ausgabe in fünfundzwanzi g

Teilen de Gotthold Lessing ; Opera omnia de Ioannes Gersonius ,

Oeuvres complétes de Raissa et Jacques Maritain . También se han

continuado recibiendo colecciones como Lectio Divina, Cogitatio

Fidei, Sources Chrétiennes, Corpus Christianorum, etc .

Atendiendo a las nuevas técnicas hemos mejorado el sistema d e

iluminación de las salas de lectura . Asimismo se ha reorganizado to -

do el material de hemeroteca permitiendo una consulta mucho más

ágil del mismo .

Fundación Cardenal Antonio Quarracino

La Fundación Cardenal Antonio Quarracino sigue en su constan-
te apoyo a nuestra Facultad de Teología . Entre otros proyectos, la

ha ayudado en los siguientes rubros :

1. Enseñanza: ha apoyado a algunos alumnos mediante la

concesión de Préstamos de honor en el Bachillerato en

Teología y de becas parciales en el ciclo de Licenciatura .

2. Publicaciones : la Fundación sigue apoyando la nueva po-
lítica de publicaciones de nuestra Facultad . Para difundi r

el trabajo de investigación y docencia de varios de sus pro -

fesores, ha colaborado a editar los libros, ya mencionados,

Memoria, presencia y profecía, fruto de un curso de ex-

tensión, y El tiempo y la historia, resultado de un semina-

rio intercátedras.

3. Biblioteca : por una parte, finalizó el proyecto de informa-
tización de la Biblioteca. Por otra, enriqueció el fondo de

la Biblioteca tanto con nuevas fuentes como con material

bibliográfico destinado al uso directo de los alumnos, co-
mo manuales, diccionarios, etc .
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La Fundación continúa con su tarea de difusión para ampliar e l
círculo de benefactores, quienes, con su ayuda, permiten que todo s
estos proyectos alcancen su término .
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ROBERTO CHOMICHÁ CHARUPÁ, La pri-
mera evangelización en las reduccio-
nes de Chiquitos, Bolivia (1691-1767) ,
Roma, Universidad Gregoriana, 2000 ,
505 páginas.

La fundación y desarrollo de las
misiones en América ofrece una va-
riada gama de experiencias en l a
época colonial. Entre las que corres-
pondieron a la Provincia Jesuític a
del Paraguay, se destacan las de Chi-
quitos, menos conocidas que las de
Guaraníes, pero no inferiores en su s
resultados y testimonios culturales ,
que en 1988 han merecido ser decla-
radas Patrimonio de la Humanidad.

El presente libro es una maciza te -
sis doctoral rendida por el autor en
la Universidad Gregoriana y da
cuenta acabada de la historia y de-
senvolvimiento de esas misiones. El
autor, que ha realizado una vasta in-
vestigación en archivos europeos y
americanos, corona con ella una bi-
bliografía que en los últimos años h a
crecido significativamente, en e l
campo histórico, antropológico y ar-
tístico . A ello se une, en este caso ,
el examen de la tradición lingüístic a
y familiar chiquitana, a la que perte -

nece el autor, lo que añade a esta in-
vestigación una nota singular.

El contenido de la obra está distri-
buido en dos partes: la primera dedi-
cada a "los protagonistas de la evan-
gelización chiquitana", tema que se
estudia en cuatro capítulos, dos de
ellos referidos a los 66 misioneros je-
suitas intervinientes en esa expe-
riencia y otros dos capítulos aplica -
dos al examen de las características
culturales de los diversos grupos ét-
nicos y las seis familias lingüísticas
que habitaban la región. A su vez, la
segunda parte, que ocupa la otra mi-
tad del libro, se titula: "Metodología
misional Jesuítica y aportacione s
chiquitanas", distribuida también en
cuatro capítulos que abordan temas
tales como contexto y condiciona-
mientos misionales ; métodos misio-
nales, etapas de la evangelización y,
finalmente, sus frutos misionales : e l
cristianismo chiquitano. El libro in-
cluye unas reflexiones finales y s e
completa con un conjunto de mapas,
cuadros y una profusa bibliografía
sobre el tema .

A lo largo de la obra se ha tomado
en cuenta y valorado apropiadamen-
te la situación fronteriza y de aisla-
miento que mantenía el oriente
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boliviano, como también las amena- Tempus implendi promissa. Homenaje
zas que provenían tanto de los cruce- al Prof. Dr. Domingo Ramos-Lissón,
ños como de los bandeirantes portu- Dir . Elisabeth Reinhardt ; Pamplona,
gueses, circunstancias estas que EUNSA, 2000, 883 páginas .
guardan analogía con lo ocurrido en
las misiones de guaraníes, sobre to-
do en la etapa inicial . A ello se suma
la amalgama alcanzada con los dis-
tintos pueblos y su radicación en
diez misiones estables, dotadas de
una economía autosuficiente y un de-
sarrollo urbano y cultural notable.

En el caso chiquitano es necesa-
rio recordar que dichos pueblos, le-
jos de quedar en ruinas como acon-
teció con la mayoría de las misiones
de guaraníes, se mantuvieron vigen-
tes desde entonces hasta hoy. Sus
iglesias y conjuntos urbanos, ho y
restaurados, ofrecen un panorama
sorprendente por su belleza arqui-
tectónica y por la perduración e n
ellos de rasgos culturales de aquell a
etapa misional.

Tal como prevalece hoy en los es-
tudios misionológicos, el autor ha
buscado conocer y valorar tanto la
labor de los evangelizadores, como
también el aporte cultural de lo s
evangelizados y de qué modo ello se
tradujo en la vivencia del mensaj e
recibido. En tal sentido, un aspecto
logrado en este trabajo es el estudio
de la relación establecida entre lo s
jesuitas y los chiquitanos, y cóm o
esos métodos misionales y la recep-
tividad de sus neófitos ha permitido
que la fe cristiana se integrara defi-
nitivamente en su cultura. Cultura
cristiano-chiquitana de la que se
siente heredero el autor de esta eru-
dita tesis .

Ernesto J. A. Maeder

El volumen que ahora presenta-
mos es una obra colectiva publica -
da bajo los auspicios del Instituto de
Historia de la Iglesia de la Universi-
dad de Navarra (Pamplona - Espa-
ña). La misma ha sido concebida co -
mo homenaje al Prof. Dr. Domingo
Ramos-Lissón en su septuagésimo
aniversario .

Además del "Apunte biográfico del
profesor Domingo Ramos-Lissón " ,
escrito por el Dr. Josep Ignasi Saran-
yana, y de la enumeración de " La
obra escrita del profesor Ramos-Lis-
són " , compuesta por la profesora
Dra. Elisabeth Reinhardt, el volu-
men consta de cuarenta y un traba-
jos, todos ellos relacionados con la
Historia de la Iglesia o con la Patrís-
tica.

El homenajeado, Prof. Dr. Domin-
go Ramos-Lissón, nació en Madri d
el 25 de mayo de 1930. Durante la
Guerra Civil española, su familia se
radicó en Guardamar del Segura,
pequeña población de la provincia
de Alicante. Pasado el conflicto que
afectó a España en las primeras dé-
cadas del siglo XX, el Dr. Ramos -
Lissón continuó su formación ele -
mental y media, realizando luego
estudios de Derecho en la Universi-
dad Central (hoy Universidad d e
Madrid) . Junto con otros miembros
del Opus Dei, recibió la ordenación
sacerdotal en Madrid en 1959; y en
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1960 obtuvo su doctorado en Teolo-
gía en Roma. Desde 1971 es docen-
te en la Universidad de Navarfa, y
desde 1985 es profesor ordinario de
Historia de la Iglesia (Edad Anti-
gua) y Patrística en el Instituto de
Historia de la Iglesia de la misma
Universidad.

Varias obras ha publicado el Dr.
Ramos-Lissón durante su larga ca-
rrera docente y académica; entre los
títulos principales destacamos lo s
siguientes : La ley según Doming o
de Soto. Estudio teológico jurídico ,
Pamplona, 1976; Espiritualidad de
los primeros cristianos, Madrid,
1979; en colaboración con J. ORLAN-

DIS, Die Synoden auf der Iberischen
Halbinsel bis zum Einbruch des Is-
lam (711), Paderborn - München -
Wien - Zürich 1981 . Ha sido también
colaborador del Lexikon für Theo-
logie und Kirche .

Los autores del libro-homenaj e
son investigadores de primera línea
entre los que destacan los nombre s
Ramón Trevijano, Vittorio Peri, José
Orlandis, Ernst Dassmann, Huber-
tus Drobner, Vittorino Grossi, José
Ma Blázquez, por sólo mencionar al-
gunos.

Los trabajos reunidos en el volu-
men versan sobre temas muy dispa-
res, aunque todos son sumamente
interesantes. El eje que los unifica es
el ámbito científico común, en este
caso, la Historia de la Iglesia. El li-
bro ha sido dividido en tres partes,
siguiendo un orden cronológico qu e
atiende a la periodización de la His-
toria de la Iglesia : la primera parte ,
constituida por veintitrés trabajos ,
está dedicada a la antigüedad cristia -

na; la segunda, compuesta por cator-
ce estudios, versa sobre la Edad Me-
dia y el Renacimiento ; la tercera par-
te, la más breve de las tres, reúne
cuatro trabajos sobre la Historia de
la Iglesia en los tiempos recientes .

La óptima presentación del volu-
men, su cuidada impresión tipográ-
fica y la variada selección de los te -
mas, sumados al nivel científico d e
los trabajos, hacen de esta obra no
sólo un excelente homenaje al Dr.
Ramos-Lissón, sino también una
útil ayuda para el historiador de la
Iglesia.

Ricardo Walter Corleto

CARLOS A. SCARPONI, La filosofía de la
cultura en Jacques Maritain . Génesis y
principios fundamentales, Buenos Ai-
res, UCA, 1996, 873 páginas.

Jacques Maritain es una figura am -
pliamente conocida en los ambientes
católicos del siglo XX, que proyectó
una considerable influencia dentro y
fuera del catolicismo. Su aporte es
muy variado, y cubre una vasta gama
de intereses, que van desde los meta-
físicos y gnoseológicos a los estéti-
cos y antropológicos, desde los éti-
cos hasta los sociopoliticos. Algunas
de sus posturas fueron objeto de am-
plia discusión. Por lo general, dentro
del neotomismo del siglo XX, sus te-
sis más concernientes a lo contem-
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plativo, como las concernientes a los
grados del saber, su considerable
aporte a la renovación de la estética,
fueron favorablemente recibidos.
Más debatidas en cambio fueron sus
posiciones respecto de la teoría so-
cio-política .

Uno de los méritos de este vast o
estudio del Dr. Carlos A. Scarponi es
el haber abordado el estudio de este
autor desde un punto de vista nuevo :
el de la filosofía de la cultura, pers-
pectiva que le permite, a nuestro en-
tender, establecer un puente más uni-
ficador entre la visión antropológica
de Maritain, con todo lo que ella
comporta de relación con lo metafí-
sico, y su concepción social, entre
sus ideas referentes a la relación en-
tre humanismo y vocación sobrena-
tural, y las aplicaciones concretas a l
campo de las dimensiones tempora-
les . Acertadamente, el autor se h a
propuesto como método la descrip-
ción de la génesis de las ideas de Ma-
ritain y la centralización de su aporte
fundamental a la filosofia de la cultu-
ra. Es un encomiable ejemplo de re -
construcción histórica, que hilvan a
eficazmente la trama biográfica de l
autor estudiado y la búsqueda de los
fundamentos de una cultura integral -
mente humana y abierta, por lo tan-
to, a la elevación a un orden espiri-
tual. El libro ofrece un minucioso
análisis de la época que gira en torno
a la conversión religiosa de Maritain,
su primera relación con L' Action
francaise, su encuentro con L . Bloy,
su descubrimiento del pensamiento
de santo Tomás. El interés primor-
dial del filósofo francés reside en
concebir una primacía de lo espiri-

tual en un mundo que da creciente
importancia a los valores de la reali-
dad terrena. Posteriormente, con Ar-
te y escolástica (cf. pp. 202-206), se
profundiza el interés por remarcar l a
unión entre el espíritu evangélico y
el dominio de la cultura.

Los conocedores y admiradores de
la obra maritainiana encontrarán
aquí un copioso material biográfic o
y filosófico. La segunda parte está
centrada en el concepto mismo de
cultura, la cual es vista, desde luego ,
en referencia intrínseca a la persona
humana entendida como un ser
trans-cultural, en el sentido de que
con su acción hace cultura y modifi-
ca las circunstancias de su entorno
natural y humano, pero al mism o
tiempo es capaz de trascender esa
misma cultura que va creando, ya sea
por su dignidad insustituible de per-
sona abierta a la trascendencia, ya
por el llamado de Dios a un orden so -
brenatural .

La tesis central queda puesta d e
manifiesto en la concepción de l a
cultura como desarrollo de la vida
propiamente humana (p . 400), lo
cual abarca el conjunto armónico d e
los valores, desde los materiales
hasta las actividades teoréticas, es-
téticas y morales, para penetrar en
la dimensión religiosa. Scarponi, en
un análisis minucioso del contexto
y del sentido de cada una de las
obras de Maritain, profundiza est a
idea de cultura fundamentada en l a
naturaleza de la persona humana, a
la que considera como la matriz d e
la que aquella surge. En esta con-
cepción dinámica de la naturalez a
de la persona humana se inserta la
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idea de desarrollo integral, que para
Maritain abarca no sólo lo temporal
sino también la dimensión espiri-
tual. Aun siendo la matriz de la cul-
tura, la persona humana "no pued e
ser encerrada en ninguna cultura
particular, sino que siempre las tras-
cenderá" (p . 443) . Hay así una suer-
te de juego dialéctico entre la natu-
raleza dinámica del ser humano y su
carácter de persona libre abierta a
la trascendencia, dotada de concien-
cia moral y abierta o elevada a lo so-
brenatural. El concepto de humanis-
mo integral hace que el carácter
creador de cultura y a la vez cultu-
ral de la persona se oriente hacia el
orden de la gracia. De esta manera ,
una cultura plenamente humana se-
rá una cultura que desde los valores
temporales se abrirá a la luz de l
Evangelio.

Gran amplitud da Scarponi a la te-
mática de la libertad (cf. pp . 530-
583) . Muy importante es la relación
que Maritain establece entre la liber-
tad para la técnica y la libertad para
la caridad (pp . 525-543) . Aunque el
trabajo material forma parte de la
cultura, no puede adquirir caracte-
res de humanidad, separado de lo s
valores trascendentes. Subraya ade-
más el autor la dimensión esencial -
mente comunitaria de la persona hu -
mana, aspecto que ha sido un tanto
descuidado por los críticos de la
concepción sociopolítica de Mari-
tain. La cultura es, por lo tanto, obra
de la comunidad (pp . 550 ss .), y la
persona vive en ella conservando s u
capacidad de trascenderla. De este
modo, la dimensión política es ubi-
cada en un contexto de filosofía de

la cultura y elevada por lo tanto a lo
sobrenatural por la antropología de l
humanismo integral . Creemos qu e
uno de los méritos de la presente
obra es haber destacado la cultura
como obra de la libertad, aun den-
tro de los límites de la condición hu-
mana.

El segundo capítulo de la segun -
da parte está destinado a la idea d e
la cultura como historia . Se enfoc a
allí el tema de la conjunción entre l a
libertad humana y la providencia di-
vina, la ley del doble progreso, es
decir, la ambivalencia presente en la
historia, entre el progreso hacia e l
bien y los nuevos riesgos que va pre-
sentando la presencia del mal, la re-
lación de esta historia con el reino
de Dios. Luego, Scarponi pasa a l
análisis de leyes de carácter más es-
pecífico, destacándose la ley de l a
jerarquía de los medios, o sea, de l a
superioridad de los medios espiri-
tuales sobre los medios materiales .
Se estudian también los detalles d e
obras como Para una filosofía de
la historia, de Humanismo inte-
gral y de Le paysan de la Garonne.
El autor destaca siempre el juego d e
la libertad dentro de los límites d e
la naturaleza humana en el deveni r
histórico, el lugar de la dimensión
mística y religiosa del mundo (p .
639) y el reino de Dios . Se desembo-
ca así en la tesis de la nueva cristian-
dad. El sondeo en este aspecto de la
teoría maritainiana de la historia
constituye, a nuestro entender, un
modo nuevo de abordar las discuti-
das temáticas de Humanismo inte-
gral y de hacer comprender, al mis-
mo tiempo, la relativa autonomía de
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los valores temporales y su consti-
tutiva apertura al Evangelio y al rei-
no de Dios. Finalmente, se profun-
diza en el tema de la relación entre
dimensión religiosa y cultura, para
ubicar la mutua simbiosis entre fe y
cultura .

Resume Scarponi sus conclusio-
nes afirmando que son tres los as-
pectos que caracterizan y explican
la interpretación maritainiana de la
cultura: la situación cultural en que
nació y se desarrolló su obra, espe-
cialmente la atención deparada a la
realización temporal del género hu-
mano; otra, la que proviene de las
dotes y sensibilidad de su propia
personalidad y, en fin, la influencia
de la gracia (p. 808) . En la misma
conclusión se confirman los ejes d e
la interpretación de Scarponi, qu e
pone de relieve el tema de la liber-
tad, la concepción dinámica e inte-
gral de la cultura, su apertura a lo
sobrenatural y la armonía entre l a
búsqueda del progreso humanizador
temporal y la realización del reino
de Dios. De esta forma, se ofrece al
lector un nuevo punto de vista para
ver la obra de Maritain como un
conjunto coherente .

A nuestro entender, se trata del
estudio más completo y más docu-
mentado sobre el pensamiento de
Maritain que se haya publicado en la
Argentina, y una de las más amplias
e importantes monografías que se
hayan escrito sobre el pensamiento
de este autor.

Dr. Francisco Leocata, sdb

HUBERT JEDIN, Riforma cattolica o con-
troriforma?, Brescia, Morcelliana, 9 6
páginas .

La sola referencia del nombre de l
padre Jedin nos trae a la memoria
su monumental Historia del Conci-
lio de Trento, como también su in-
teresante aporte -también traduci-
do al castellano- sobre "la última
etapa" del mismo. A ello debemo s
agregar, para los lectores de habla
hispana, la dirección de la renom-
brada -y muy utilizada- Historia de
la Iglesia, que también difundiera l a
editorial Herder. Se trata de un teó-
logo alemán dedicado a la histori a
de la Iglesia, que cumpliera funcio-
nes docentes en las Universidades
de Breslau y Bonn . También se de-
sempeñó como bibliotecario en Ro-
ma durante su forzado exilio, cir-
cunstancia que le permitió el acceso
a la importante documentación que
se percibe en su erudito estudio .

En este ensayo -escasamente co-
nocido, pese a que su edición origi-
nal es de 1957- el autor intenta cla-
rificar la discutida terminología
histórica referida a la época que l o
ocupa. Por ello, la obrita lleva por
subtítulo "Tentativa de clarificación
de los conceptos con reflexiones so-
bre el Concilio de Trento" .

En los cuatro capítulos que la inte-
gran, Jedin comienza interrogándos e
sobre el "nacimiento" y "difusión" d e
los términos "Contrarreforma" y "Re-
forma católica", que -junto con el de
"Barroco"- "luchan" por imponerse
en la denominación de un "período"
histórico.
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El autor hace notar que el remani-
do término "Reforma" proveniente
del latino "reformatio" se refiere a
una denominación claramente me-
dieval y de matriz eclesiástica, d e
uso común en el ambiente en el si-
glo XVI. Cabe recordar -o mejor aun
recalcar- que : Lutero -y más exac-
tamente Melanchton- sólo preten-
dieron "reformar la Iglesia Católica"
"retornando a los orígenes" o , dicho
de otro modo, no se trataba de un a
"reforma" en el sentido moderno ra-
cionalista . Como bien señala Jedin,
el concepto era "como un escudo
que cubría el carácter revoluciona-
rio" (p. 20) .

Merece destacarse la apreciación
de nuestro historiador cuando recal-
ca que en dicho período "la Iglesi a
todavía habita en la casa que el me-
dioevo le ha construido" (p. 67) . En
este aspecto permítasenos recordar
que en nuestro reciente Formación
de la cultura occidental hemos rei-
terado nuestro convencimiento d e
que el período mal llamado Reforma
es la última etapa de la cristianda d
rota en Westfalia (1648) . Allí escri-
bíamos: "Westfalia implicó el final
defmitivo de una época histórica: la
cristiandad . Esta quedaba definitiva-
mente dividida, un mundo y una
cosmovisión quedaban atrás . Ahora
había que pensarlo y armarlo tod o
de nuevo" (p . 493) . Recordemos que
ya León X, al planteársele las disen-
ciones de Lutero, había expresado
acertadamente que era "una pele a
entre frailes" .

En el primer capítulo, Jedin ras-
trea el origen de los términos cita-
dos, señalando que fue el jurista de

Gottinga Putter quien acuñara el
concepto "Contrarreforma" -e n
1776- para referirse a la restaura-
ción del catolicismo en los países
protestantizados . A su vez, otro ale-
mán, Wilhelm Maurenbrechter, co-
menzó a utilizar el término "Refor-
ma católica" en su Historia de la
reforma católica, publicada e n
1880 . Más tarde, Franz Dittric h
(1884) demostró que las raíces de la
renovación había que buscarla s
-más que en España- en Italia, vin-
culándolas con el V Concilio de Le-
trán . Esta tesis fue adoptada por el
célebre Ludwig von Pastor y prácti-
camente impuesta en gran parte de
la historiografía católica .

En el capítulo segundo el autor es-
tudia -con argumentos históricos-
el sentido de ambos conceptos y la
vinculación que los historiadore s
han ido estableciendo entre ellos a
partir del siglo XVIII, continuando ,
en el capítulo siguiente, con la deli-
mitación de ambos y el valor qu e
fueron asumiendo.

Para Jedin, "la Reforma católic a
es la reflexión sobre la actuación de
la Iglesia en orden al ideal de vid a
católica obtenible mediante una re -
novación interna; la Contrarreforma
es la autoafirmación de la Iglesia en
la lucha contra el protestantismo "
(p . 52) . No coincidimos con el autor
cuando sostiene la validez de estos
conceptos (Reforma católica y Con-
trarreforma), ya que nos parece n o
percibe que ello implica aceptar una
"reforma" protestante de la Iglesia
(pp . 51-52), más allá de reconocer la
inclusión de elementos extraños a la
Iglesia medieval (p. 56) . En cambio,
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coincidimos con especialistas de l a
talla de Llorca y Lortz en que el mo-
vimiento luterano se convirtió en
una "pura rebelión" contra la Iglesi a
"institucionalizada" y no una refor-
ma de esta.

Para Jedin, el concepto "Reforma
católica" -entendida como "restau-
ración"- resulta adecuado para
aquellos territorios donde se reim-
plantó el catolicismo, pero aquí omi-
te recordar que la Reforma católica
fue anterior a Lutero y no exclusiva-
mente una obra defensiva y ofensi-
va contra el protestantismo . Com o
bien observa Llorca, "esto es un
error fundamental, que rebaja nota-
blemente el valor de la obra católi-
ca del siglo XVI".

Finalmente, en el último capítulo ,
integra todas estas precisiones en l a
actividad del Concilio de Trento .

Más allá de las posibles discrepan-
cias, se trata de una obra "revisio-
nista" que merece ser leída como pa-
so previo a una correcta intelección
del siglo XVII.

Florencio Hubeñdk
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